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LAS ESTRELLAS DE SEIS Y CINCO PüNTflS

L as autoridades que nos son m ás conocidas referen tes a l modo 
de representar el p en tágram a ó estrella  de cinco puntas, como el 
microcosmos y  la de seis ó doble triángulo corno el m a c r o co s m o s ,  

son todas cab alistas occidentales de la  edad m edia ó m odernas. 
Eliphas L é v i (A bate Constant) y , si no estam os equivocados, 
Kunrath, uno de los m ás grandes ocultistas de los últimos siglos, 
dan cada uno su exp licación  sobre esto. En los E o s ic r u c ia n s  de 
ü a rg ra v e  Jennings se da un grabado exacto  del microcosm o 
con el h o m b r e  en el centro del pentagram a. E xcep to  uno, la  fa lta  
de espacio en nuestra R evista  (1), no h a y  otro inconveniente 
para publicar sus especulaciones, pues necesitaríam os am plio 
lugar para hacer m uchísim as explicaciones de modo que resu l­
tara claro su significado esotérico; pero no nos fa lta  el lu ga r 
preciso p a ra  rectificar algunos errores n aturales que pueden 
ocurrirseles á nuestros lectores, g ra c ia s  á la  n ecesaria  brevedad 
de nuestras nota,s editoriales. En tanto que el asunto planteado 
no provoque discusión alguna p ara  hacer p aten te e-1 in terés que 
esto h aya  despertado, sólo tocarem os en estas notas de un modo 
muy superficial sobre todo e l tem a. L a  com petencia con que esto 
está tratado en el folleto publicado recientem ente ( T h e  S ix -p o tn -  

ted a n d  F iv e - p o in te d  S ta r # , por K rishna Shankar L alsh an kar), y  
las m uchas y  valio sas observaciones que contiene, nos ofrece

(1) Este articulo se publicó en el tomo III de T h e  T h e o s o p k is t  (Noviem­
bre 1&B1).~-('AT. del T.J
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h oy una oportunidad p ara  correg ir tales errores en la  m ente del 
autor.

Lo que entienden en O ccidente los a u té n tic o s  cabalistas por 
E spíritu  y  M ateria, tiene su p rin cip al significado sim bólico en  

lo s  r e sp e c tiv o s  c o lo r e s  de los dos triángulos entrelazados, sin re fe­
rencia  alguna á cualesquiera de las  lineas que form an esas figu­
ras. P a ra  el filósofo herm ético y  cabalista  todo ap arece  en la  
N atu ra leza  bajo un aspecto trino; todo es una m ultiplicidad y  
trinidad en la  unidad, y  así lo representan  ellos sim bólicam ente 
en va ria s  de sus figuraB geom étricas. «Dios geom etriza», dice 
Platón. L as «Tres F a ces  Cabalísticas» son las «Tres Luces» y  las 
«Tres Vidas» de Ain-Suph (el Parabrahm an de los occidentales), 
que tam bién recibe el nombre de «Sol C entral Invisible». «El 
U niverso en su Espíritu, A lm a y  Cuerpos», sus «Tres E m anacio­
nes.» E sta n atu raleza  trina, la  puram ente E spiritual, la  p u ra­
mente M aterial y  la  n aturaleza Media (ó la im ponderable m ate­
ria, de la  cual está com puesta el alm a astral del hombre), se re­
presenta por el triángulo equilátero, cuyos tres lados son igu a­
les porque estos tres principios se difunden por el universo en 
proporciones iguales, y , siendo le y  única de la  n aturaleza el 
equilibrio perfecto, son eternos y  coexistentes. L a  sim bologia 
occidental, aparte de una variación  insignificante, es idéntica á 
la  de los arios. Pueden v a r ia r lo s  nombres y  haberse añadido de­
talles sin im portancia, pero las ideas fundam entales son las m is­
mas. E l doble triángulo representa sim bólicam ente el m acrocos­
mos ó e l gran  universo, conteniendo en sí mismo las ideas de 
U nidad, Dualidad (como representadas por los dos colores y  los 
dos triángulos, el universo del E spíritu  y  el de la  M ateria), y  
Trinidad, de la  T e tra k ty s  p ita g ó rica , el cuadrado perfecto, hasta 
el Dodecágono y  e l Dodecaedro. Los antiguos cabalistas caldeos, 
m aestros é inspiradores de la  cáb ala  judía, no fueron los antro- 
pom orfizadores del Antiguo Testam ento, ni lo son los de h oy. Su 
Ain-áuph— el eterno é ilim itado que «tiene una form a y ,  por lo 
tanto, no tiene forma», que dice el Z o h a r  (1), y  luego e x p lica  el 
enigm a agregando: «Lo Invisib le asume una Form a cuando trae 
el U niverso á la  existencia.» Esto quiere decir que la D ivinidad 
sólo puede contem plarse y  concebirse en la  n atu raleza objetiva, 
panteísm o puro. Los tres lados del triángulo representan p ara  
los ocultistas, lo mismo que p ara todos los arios. Espíritu, M ate­
ria  y  la  n atu raleza M edia (esta últim a es idéntica en su signi­
ficado con «Espacio»), de aqui tam bién las energías c r e a d o r a ,

(1) Libro del Esplendor, escrito por Simeón Ben lo chai, según unos en el 
primer siglo, y  según otros en el año 80 (A. de C.).
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p r e s e n ta d o r a  y  d e s tr u c to r a ,  figuradas en las  «Tres Luces». L a  
prim era luz infunde á tra vés  del universo la in teligencia, vida  
consciente, respondiendo aBÍ á  la  en ergía c r e a d o r a . L a  segunda 
lu z produce incesantem ente form as con la  preexisten te m ateria 
cósm ica en el círculo cósm ico, y  por tanto es la en ergía p r e s e r -  

v a d o r a . L a  te rce ra  luz produce todo el universo de grosera m ate­
r ia  fisica . Como esta ú ltim a in tercep ta  retrocediendo grad u al­
m ente la  lu z cen tral esp iritual, su brillo  decae y  se convierte en 
T inieblas ó M al, conduciendo h acia  la  m uerte; por esto vien e á 
ser la  en erg ía  d e s t r u c t o r a , la  cual hallam os Biempre actuando 
sobre las  form as y  aspectos, tem porales y  cam biables. L as «Tres 
F a ces  Cabalísticas» del «Anciano de los Ancianos», quien «no 
tiene faz», son la s  d ivin id ades arias llam adas resp ectivam en te 
B rahm á, V ishnu y  R udra ó S h iv a . E l doble trián gulo  de los ca ­
b alistas está  inscripto en un círcu lo  representado por una ser - 
píente que se tra g a  la  coia (el em blem a egipcio  de la  eternidad), 
á veces por un sencillo círculo  (véase el sello teosófico). L a  única 
diferencia  que podemos observar entre la sim bología aria  y  oc­
cid en tal del doble trián gu lo— según 
la  explicación  del au tor— consiste 
en la  omisión de lo que se refiere al 
profundo significado de lo que éb 
si hemos com prendido bien, llam a 
«el zenit y  el cero». P a ra  los c a b a ­
listas occidentales el v é rtice  dei 
triángulo blanco se pierde en el z e ­
nit (1 ), el mundo de la  in m aterial! 
dad pura ó el E spíritu  inm aculado, 
en tanto que el ángulo in ferior del 
triángulo negro señalado h acia  a b a ­
jo, h acia  el nadir puro, em pleando 
una prosáica frase  de los herm etiatas m ed iovales, ó m ejor la  
«m ateria impura», como las «groseras purgaciones del fuego c e ­
lestial» (el Espíritu) arrastrad o por e l v é rtic e  de la  anihilación, 
el mundo inferior, donde las form as y  aspectos y  la  vida  cons­
ciente desaparecen p ara  dispersarse y  v o lv e r  al origen  m adre 
(la M ateria Cósm ica). A sí, con e l punto y  la  cav id ad  cen tral, la  
que, según enseñan los P uránas, «es considerado como e l asiento 
del Brahm a A u ya k ta , ó D eidad Inm anifestada.

(1) Es el mismo significado que en la pirámide egipcia. Un arqueólogo 
francés, de alguna fama, el Dr. Rcbold, muestra la gran cultura que poseían 
los egipcios 5.000 años antes de Cristo, citando, según -varias autoridades, que 
en aquella época había aili más de «treinta ó cuarenta colegios de sacerdotes 
iniciados que estudiaban las ciencias ocultas y la magia práctica*.
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Los ocultistas, que generalm ente dibujan así la  figura, en lu ­
g a r  de un sencillo punto geom étrico en el centro (que no tiene 
longitud, latitud  ni espesor, representando el in visible «Sol Cen­
tral», la  Luz de la «Deidad Inm anifestada»), con frecuen cia  colo­
can a llí la Cruz A n sata  (la «cruz con mango», ó la Tan egipcia), 
en el zénit de la  cual, en vez de una perpendicular ponen un 
círculo, el símbolo del Espacio ilim itado é increado. Modificada 
así esta cruz tiene aproxim adam ente el mismo significado que 
la «Cruz Mundana» de los antiguos herm etistas egipcios, una cruz 
con un círculo (£) .

Por lo tanto, es erróneo decir que la  nota editorial d eclara 
que los dos triángulos só lo  representan «el E spíritu  y  la  Materia», 
pues representan tanto que no h ab ría  suficiente con un tomo 
para explicarlo. D ice  nuestro crítico:

Si, coma usted dice, el doble triángulo se ha hecho para represen­
tar tau sólo el Espíritu universa) y la materia, sigue inexplicada la 
objeción de que dos lados (ó dos cosas) no pueden formar un triángulo, 
ó que km tr iá n g u lo  no p u ed e ser una sola  (ya sea el Espíritu solo ó la 
Materia) como parece haberse hecho con la distinción de blanco  y negro.

Creyendo que ahora liemos explicado suficientem ente a lgu ­
nas de las  dificultades, y  dem ostrado que los cabalistas occiden­
tales han considerado siem pre la  «trinidad en la unidad» y  v ic e ­

v e rsa , podemos añadir que los pitagóricos explicaron la  «obje- 
eióu», sobre que especialm ente insiste el escritor de la  cita  ante­
rior, hace ce rca  de 2500 años. Los números sagrados de aquella 
escuela, cu ya  idea cap ita l era que existía  un principio p erm a­
nente de Unidad debajo de todas las fuerzas y  cam bios fenom e­
nales del Universo, no incluyeron  entre los otros el número dos  

ó la Duada. Los pitagóricos se opusieron á adm itir ese número, 
hasta como una idea ab stracta, fundándose precisam ente en que 
en geometría era im posible construir una figura con sólo dos l í ­
neas rectas. Es eviden te que no puede identificarse ese número 
con propósito sim bólico, con una figura geom étrica circunscripta 
y a  en un plano ó en un sólido; y  como asi no puede representar­
se la unidad en la  m ultiplicidad como puedo hacerse con cu a l­
quier otra figura poligonal, no es posible considerarlo como un 
número sagrado. E l número d o s  se representa en geom etría por 
dos lineas horizontales = ,  y  en los num erales romanos por dos 
perpendiculares || , y  como una linea sólo tiene longitud, pero 
no latitud y  espesor, h a y  que a greg arle  otro num eral antes de 
poder adm itirlo. Sólo en unión con el número u n o , resultando el 
triángulo equilátero, es como puede recibir el nombre de figura.
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A sí resu lta  evidente por qué los herm etistas, simbolizando el Es­
píritu  y  la M ateria (el A lp h a y  Om ega del Kosmos), emplean dos 
triángulos entrelazados (los dos una * trinidad en la unidad ¡A 
trazando el que representa, el E spíritu, b la n c o , con tiza, y  el olro 
que representa la  M ateria, n e g r o , con carbón.

A la  pregunta de ¿qué representan  los otros dos ángulos del 
triángulo blanco si la «punta blanca que se dirige h acia  el cielo 
sim boliza el Espíritu»? responderem os, de conformidad con los 
cabalistas, que las dos puntas inferiores significan «el Espíritu 
cayendo en la generación», es decir, la pura Chispa divina y a  
m ezclada con la  M ateria del mundo fenom enal. L a  mism a exp li­
cación puede darse p ara los dos ángulos de la base del triángulo 
negro; las tres puntas de cada triángulo m uestran resp ectiva­
mente la  p rogresiva purificación del E spíritu  y  la progresiva 
im purificación de la M ateria. Adem ás, el decir que «cualquier 
pensam iento h acia  arriba ó hacia abajo; en «la sublime idea del 
Kosmos» parece «no solam ente que rep ugn a, sino que no es real», 
es presentar una objección para algo abstracto simbolizado cu 
una im agen concreta. ¿Por qué no rechazam os de ig u al modo to­
dos los signos incluyendo el de Vishnu y  todas las eruditas ex p li­
caciones de los Puranas que nos presenta el escritor? ¿Y por qué 
ba de rep u gn ar más la  idea cabalista  que la de «Muerte, D eco ­
rador y  Tiempo», siendo esta últim a un sinónimo de Eternidad 
Infinita, representada por un círculo que rodea, el doble triángu­
lo? ¡E xtrañ a y , sin em bargo, única incoherencia que pugna con 
todo el resto del artículo! Si el escritor no ha encontrado en «par­
te alguna la idea de que un triángulo sea blanco y  el otro negro», 
es sencillam ente por que jam ás ha estudiado, ni quizás visto, ios 
escritos é ilustraciones de los cabalistas occidentales.

L as anteriores exp licacion es contienen la c la v e  de la, fórm ula 
gen eral pitagórica  sobre la  unidad en la m ultiplicidad, el Uno 
com prendiendo los muchos y  penetrando los muchos en el total. 
Su m ística D écada (1 +  2 +  á +  4 =  io). exp resa  por com pleto 
esta idea que no sólo no puede resultar «repulsiva», sino que es 
positivam ente sublim e. El Uno es la Deidad; el Dos la  Materia,- 
(la c ifra  tan despreciada por ellos como Materia-per ,*<?, jam ás pue­
de ser una unidad consciente) (1). E l T res (ó el T riángulo), com ­
binación de la Mónada y  la Dunda, participando de la  n atu ra le­
za de am bos, se con vierte  en la  T riad a ó mundo fenom enal. La 
Tétrada ó T etra k tis  sagrada-, la  forma de perfección  p ara los p i­
tagóricos, exp resa  al mismo tiem po la vacuidad de todo, M ayé.

(1) Compárese con Pnvusha y Prabviti en la Sánkliya de Kapila. Chica­
mente combinados los dos, cuando forman una-anidad, pueden manifestarse 
ellos mismo? en este mundo de los sentidos.
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En tanto que la  D écada, ó suma de todo, contiene el Kosmos en­
tero, «El universo es la  combinación de m il elementos, y ,  sin 
em bargo, la  expresión de un solo elemento, arm onía absoluta ó 
espíritu, un caos para los sentidos y  un kosm os p erfecto p ara  la  
razón», según se dice en I s is  s in  V elo .

SLiHVATSUY
( C o n c lu ir á ) . ( T ^ c i d o  a , l  in EléS por M. t . v .i

EL PO R V EN IR  INM ED IATO

I.—Cambios físicos inminentes.
p o r  M r s . A n n i e  B e s a n t

C o n c l u s i ó n  (1)

Primera de una serle de cinco conferencias dada en Queen’s hall, Londres,
el TI de Junio último.

L a mism a gran  cuarta subraza, avanzó después á tra vés  de 
F ran cia , pobló las Islas Británicas, y  se estableció en ellas por 
dilatados años, desarrollando la  civilización en las tierras que 
había conquistado. E ntre tanto, su sucesora, la quinta subraza, 
viniendo á  E uropa cerca  de 1.500 años más tarde, se estableció 
prim eram ente en Polonia, y  después, á m edida que el suelo 
pantanoso de la  E uropa Central fué gradualm ente secándose 
y  haciéndose h abitable, formó la gran fam ilia  E slava, después 
la  S ilesiana que luego llegó  á form ar la Prosia, después la  gran  
fam ilia  G erm ánica y ,  por último, la  Goda y  la E scand in ava. 
De diferentes tipos aquellas dos subrazas, así como podéis obser­
v a r  en el tipo de la  raza  ra íz  la diferencia que existe boy, por 
ejem plo, entre vosotros y  los Mogoles, los Turarnos, tipo funda­
m ental de la  raza , del mismo modo podéis ap reciar la diferen­
cia entre el Celta y  el Teutón, en la gradual transform ación de 
la  cara, de la  cab eza  y  del color. A sí se ve  en el C elta la  cabeza 
redonda, cabello  y  ojos obscuros, carácter indolente y  pequeña 
estatura; en el Teutón se observa cabeza más la rg a , cabellera 
rubia, ojos azules ó claros, estatura elevada y  fuerte com ple­
xión. En la  m ezcla de la  una con la  otra pierde mucho el tipo, 

esde luego, pero com parándolas en sus tipos puros, esto es, el

(l) V éase el núm ero anterior, p ág . 275.
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Italiano y  el E scandinavo, se v e  de una v e z  la  d iferencia entre 
estas dos grandes subrazas que hicieron de Europa su casa.

A hora bien, si seguim os á  aquellaB subrazas más adelante, 
encontrárnoslas extendiéndose gradu alm en te por el mundo, 
especialm ente y  con m ayor am plitud la quinta subraza ó T eu ­
tónica. Y é se la  con los Godos y  los E scandinavos, pertenecientes 
á  e lla , fundar naciones y  reinos en la Europa septentrional; 
pero no se detiene en el Norte de E uropa, sino que se esparce 
por todo ei mundo conocido. V ed la  p asar á A m érica  y  fundar 
a llí la  gran  rep ú b lica  del Oeste y  e l Dom inio del C anadá, a cre ­
centando su im portancia de año en año; y  así como cruza el 
A tlántico , se dirige hacia  el Sur y  coloniza á A u stralia  y  á N ueva 
Zelanda, y ,  en parte, Sud-Africa, m ezclándose con sangre holan­
desa a llí donde la gran  federación se ha consolidado en nuestros 
días. Mas no conform e con extenderse por num erosas colonias y  
hacer realm ente de la  lengua in glesa  el idioma que más que otro 
alguno pueda guiarnos por el mundo civilizado, la  vem os exten ­
derse tam bién por el Asia, y  de aquí surge una cuestión de 
inmenso interés, de la  cual v o y  á ocuparm e por un momento.

Pero antes de tratar de ella, ó sea del gran  Im perio dê  la  
quinta raza , he de recordaros que ésta no es la  raza  final, sino 
que una sexta  y  una séptim a tienen que venir; y  asi como la 
Teutónica representa la  quinta subdivisión del gran  tronco Ario, 
aún han de haber dos subdivisiones m ás de crecim iento, de 
desarrollo, de evolución. U na vez  más H. P. B la v a tsk y  nos dice 
en L a  D o c t r in a  S e c r e ta  que en el continente am ericano Be desen­
vu e lve  gradualm ente la sexta subdivisión de esta importantísima- 
raza  que se halla  m ás próxim a del h ogar de la raza-raíz que ha 
de surgir; que esta subdivisión de nuestra propia ra za  crecerá  y  
se d iferen ciará  de por sí, como ha ocurrido con laŝ  anteriores. 
Esto está ocurriendo y a  hoy en A m érica  del N orte. Una v e z  más, 
y o  no os pido que acojáis las  ideas teosóficas, sino la  evidencia 
que procede de la  otra parte del mundo científico. A hora bien, 
Europa ha derram ado su pueblo en el g ra n  crisol de los Estados 
Unidos. A m érica  les h a  dado la  bienvenida, les ha dejado estable­
cerse, por mucho tiem po ha estado constituyéndose en nación. 
Pero ¡qué cam bio! Los prim eros colonizadores que fueron de 
In g la terra  y  que fundaron a llá  lo que, llevados por su amor a 
viejo  país llam aron N ueva In glaterra , eran de un tipo m uy dis­
tinto del que hoy se está  desarrollando en A m érica  del ^ or_t(y  
A quél, afectado por el clim a y  condiciones de localidad , fue 
adaptándose del tipo Indio Ñor te-Am ericano las angulosas man 
dibulas, la  cara  la rg a , los pómulos prom inentes, los cabellos r íg i­
dos, el tipo, en una p alab ra, que conocéis como el Y a n k e e — ei
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E ste es un tipopuedo em plear esta p a lab ra  no m uy cortés . U11 Liprí
de la  clase India N orte-A m ericana, sem ejando á los próxim os 
poseedores de la  tierra.

E l nue\o tipo no e3 nada am able, el nuevo tipo es, r e a l­
m ente, nuevo, y los p rincip ales etnologistas de A m érica, en 
una Memoria de sus investigaciones p a ra  el Gobierno A m eri­
cano, consignan el resultado siguiente: Que está d esarrollán­
dose en A m érica  del Norte una nueva raza  m arcada y c la ra ­
mente distinguible. Da las medidas de la  cab eza, el tipo de las 
accm nes, caracterizad as por m andíbulas c u a d r a n g la r e s  y  bien 

cortada cara; es un tipo inteligente y de voluntad fuerte, que 
cad a vez es más numeroso en los Estados Unidos. Y  bien, vosotros 
podéis verlo  si visitá is ei Norte de A m érica, con sólo lle v a r  
abiertos los ojos, pues el tipo se d estacará en cada restauran! 
donde entréis; podéis distinguirlo como un tipo nuevo, fino, 
lleno de in teligencia  y  poder, y  prometiendo mucho p a ra  el por­
ven ir del mundo. Es la  sexta  subraza, la  sexta  subdivisión del 
g ra n  pueblo A n o . Tiene en si la  esperanza dei porvenir; es el 
ipo del que ha de n acer la  próxim a raza-raiz  de la  hum anidad,

que habitará  el continente que está com enzando á em ergir en el 
Pacifico. ,  *

D e modo que tenéis, por conductos enteram ente extraños 
entre si, eviden cia  del nuevo continente, eviden cia  de la  nueva 
raza , cam bios físicos á vuestro alrededor y  ante vosotros, que 
os pasaban desapercibidos, porque no ad vertía is  la significación 
que envuelven. Esta es, en realidad, la  g ra n  ven taja  que el teo- 
sofista tiene sobre muchos de vosotros. E ste ha estudiado el 
asunto en la  historia del pasado; se ha fam iliarizado con los an a­
les en que esa historia se manifiesta; ha exam inado el gran  plan

SU ST ’ m0d° *ue e,iand0 ™ alguna pequeña parte 
de este separada del conjunto, le ocurre lo que á. vosotros si véis 
«o fragmento de un rompe-cabezas, cuyo significado desconocéis 
por hallarse separado del resto, pero que si habéis visto el dibujo 
del conjunto ¡ah! entonces conocéis adonde corresponde el frag­
mento cuando otros también han sido hallados. Y así, en el estu- 
lo de gran cuadro reconocemos nosotros los fragmentos cuan-

termfnnr ei,1? Y Sabem°S cl la« &T a u p a rán  cuando esté terminado el conjunto, porque ei plano indica su significado, v.
en el gran  mosaico, cada pedazo tiene asignado su lugar.
Dern a f . vemoa. una raza  U 16 « ace, un continente que surge;

nn ° T T  a ? CS de qUC esa raza  « d e u d a  su p íd e r  mides 
M n J t 1 de ^ « .d e s p u é s  de ahora? ¿Antes de que aquel eon- 
Gnente pueda servir p ara habitación hum a na v Otros cam bios 
M enen rectam ente á presentarse ante vuestros ojos. ¿Cuál es su
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significación? V u estras ideas—- y 0 8¿ que g] fie m ás edad de 
vosotros convendrá en esto conm igo— están cam biando con res­
pecto á vu estras colonias, y  la s  de éstas están cam biando tam ­
bién con respecto á vosotros. H ablo del gran  cam bio debido á la 
difusión de la  quinta subraza, pues cuando yo era m uy joven, 
educada como fui en una fam ilia, liberal, acostum braba oir re fe ­
rencias acerca de las Colonias, m uy diferentes de las que hoy 
escucho. Entonces se las tildaba, de rencorosas, que anhelaban 
poder em anciparse p ara constituir reinos, rep úblicas, lo que 
quisieran de sí mismas. Y o  eran m iradas como partes de un po­
deroso im perio; no eran consideradas como hijas de la  madre- 
p atria  que, situadas en otras p artes del mundo, m antuvieran 
estrechos vínculos y amor con país que las dió origen, Y  en 
las  colonias m ism as abundaban tales ideas de independencia, 
separación, cada cual en su propio país, en su propia nación, 
en su propio pueblo. Pero ;quó d iferencia en la  actualidad! 
A hora la  M etrópoli es am ada de todas la.s colonias; ahora la  
m adre p atria  en vu elve en su amor á todas sus num erosas hijas, 
al través de los m ares. Ahora, acuden y  se congregan tom an­
do p arte  en las  grandes conferencias del Im perio. 3Qué se hu­
biera  pensado de una conferencia Im p erial en aquellos días de la  
in fan cia  de nuestra actual generación? Un Consejo Im perial no 
está  lim itado á una m era conferencia celebrada de vez en cuan ­
do, sino que es un Consejo perm anente, en el que cada parte del 
Im perio está representada, no algunas veces, acudiendo á m edias 
por algunas sem anas, sino perm anentem ente, regularm ente; un 
Im perio y  un Consejo Im perial dotados con todo lo que á aquel 
Im perio concierne. ¡Ah! si estas ideas se hubieran sentido en 
In glaterra  y  en sus colonias hace más de un siglo, nuestros h er­
m anos de América, no hubieran tomado el té en el puerto de 
Boston ni com enzado la Revolución amérieana. A quellas colo­
nias form arían todavía parte del Im perio, lig ad as por su amor á 
la m adre p atria , y  aquel desatino de a venturarse á tiranizar 
llegando necesariam ente « p rovocar la resistencia, nunca más 
se lo hubiera perm itido este Tmpcri0) pues esta lección la apren­
dió de una vez  para siem pre y n0 hubiera necesitado jam ás 
aprenderla de nuevo. Pero es vina enseñanza que es preciso 
experim entarla. Hablo de la  raza-madre, hablo del país-cuna, 
y  aquel país fué vaciado durante unos 8.000 años, y , em igración 
tras em igración, la raza  A ria  entzó el H ím alaya y  se refugió en 
la  India. Com enzadas aquellas incursiones 18.000 años A. de C., 
term inaron unos 10.000 afros A, de C., y ,  desde entonces, los 
Arios han avanzado y  se han multiplicado de ta.l m anera, que la, 
im portante tierra  India está poblada por hijos de aq uella  raza.
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Muchos han tratado de conquistar, de gobernar la  India. L le g a ­
ron los G riegos, que cuando fueron lanzados del país dejaron un 
precioso rastro tras de si. Porque la conquista de un país por 
otro no es un m al, como muchos creen. Se m ezclan los pueblos, 
y  el uno transm ite a l otro su sabiduría. Los G riegos que con­
quistaron y  después fueron lanzados de la  India, dejaron su hue­
lla  en el arte  indio, que se hizo más bello y  gracioso de lo que 
antes era. D espués fueron los Mogoles del T urkestan  y  otras 
partes del A sía  y  fundaron su poderoso im perio. En una gran  
irrupción invadieron la  India y  formaron ese mismo gran  im pe­
rio cuyo centro fué D elhi, viviendo entre el pueblo indio. Pero 
la  India les conquistó á ellos, más que ellos á la  India, porque 
ellos y a  no son extranjeros; están en su hogar en la  casa de la  
India, la  m adre, y  los hijos de los conquistadores del pasado 
están hoy orgullosos de llam arse Indos, porque han nacido allí, 
y  nunca querrán dejar una tierra  que de ta l m anera ha venido 
á Ber la  su ya  propia.

Después llegaron otras naciones de Europa. Los H olandeses 
que establecieron  colonias—¿cuántas de ellas quedan a l presen­
te? Los Portugueses, los Españoles, tienen hoy fragm entos de la 
India. L uego llegaron  los Franceses, pero ¿dónde están hoy las 
colonias francesas? Chandernagore y P o n d ich e rry  es todo loq u e 
los franceses poseen en el suelo Indo. L legó luego In glaterra , la  
hija más joven de la  raza-m adre, y  creció y  desarrolló su poder 
extendiéndose por el territorio Indo, conquistando con la  ayu da 
de los mismos n aturales del país. ¡Ah! vosotros no debéis o lv i­
dar esto. Vosotros no hubierais podido conquistar la India por 
vuestro exclusivo  poder; vosotros la conquistásteis solam ente 
porque muchos de sus hijos deseaban vuestra llegad a  y  unieron 
sus arm as á  las vuestras. Y o  he leído en un documento inglés: 
«Nosotros conquistam os la  India con la espada, y  la  conserva­
mos por la  espada.» Vosotros no la  conquistásteis con las arm as 
inglesas, sino sólo por a lian za  con gran  número de indos, y  no 
hubierais podido obtenerla sino por su consentim iento. E l último 
V ire y , Lord Minto, dijo una verdad cuando dijo: «Si la  India no 
quisiera que estuviésem os allí, no perm aneceríam os tres sem a­
nas», y  esto es cierto. Unos pocos miles de Ingleses; muchos mi­
llones de Indos! Oh, nunca olvidéis que cuando censuráis la  go­
bernación in glesa en la  India, ésta no podría tener lu gar contra 
la  voluntad de sus habitantes. Es verdad que a cá  y  a llá  pueden 
h allarse, aunque m uy pocos, quienes quisieran rom per los v ín cu ­
los de unión; pero si se rom pieran, la culpa seria de In glaterra .

o podéis prescindir de la India en el Im perio mundial que 
estáis form ando, y  en el cual es donde vuestras colonias están
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siendo victim as de un terrible, de un espantoso erro r. No h ay  
país en el mundo en que el Indo no pueda v ia ja r  librem ente, 
excepto en las colonias inglesas y  bajo la  bandera in glesa. 
¿Penetráis todo lo que esto significa? Un japonés puede ir á la  
Colom bia In glesa si tiene cincuenta dollars en su bolsillo; pero 
si uno de los ciudadanos de este gran im perio, un Indo, v a  a llá , 
debe exhibir doscientos dollars antes de serle  perm itido en trar. 
Cualquier otro oriental puede transitar librem ente por el C an a­
dá, el Indo no. Éste debe llegar directam ente de la  India, de 
otro modo no es admitido allí, y si algunos de sus am igos se han 
establecido en los Estados Unidos no puede visita rlo s  y  v o lv e r  
al C anadá. ¡Ah! tiene otro aspecto el se lf-g o v e r n e m e n t  en las co­
lonias; éste está minando el imperio en la India, porque el pais 
se resiente de ser tratado como proscripto bajo la  bandera de la  
cu a l se le  pide que esté orgulloso y  que v ie rta  la  sangre en su 
defensa. Vosotros hubiérais perdido el Sur de A frica  á no haber 
sido por los Indos que murieron allí y  cuidaban de vuestros he­
ridos en el cam po de batalla, Desde h ace muchos años, los Indos 
vien en  esforzándose por conseguir un trato razonable, y , sin 
em bargo, son tratados de un modo ignominioso bajo el s e lf-g o v e r - 
n e m e n t  Sud A frican o. ¡Ah! debéis tener esto presente, y  pensar 
que no podéis tener un imperio que sea realm ente im perial, 
árbitro del mundo, sin la India como parte in tegran te del mismo. 
Vosotros la  habéis hecho necesaria. L a  India joven  trab aja  por 
la  unidad, porque vosotros la habéis enseñado los cam inos de la 
lib ertad  y  dado una lengua única. No penséis en los pocos jó v e ­
nes locos que empujados al crimen por sus antepasados, que 
perm anecían  seguros en Europa, se sacrificaron  creyen d o ser 
p atrio tas cuando sólo eran criminales— tristísim a enseñanza de 
toda disilusión p ara  los inexpertos y  los alucinados— . No, no 
penséis en éstos, que son sólo un puñado; pensad, sí, en los mi­
llones de Indos que aman y que honran á In glaterra .

E xisten , vivien do aquí, dos hombres que han hecho p a ta  in­
fluir en el corazón de la Iridia y en lazarla  á In g laterra  m ás de 
lo que ningún otro par de hombres. Uno es el Principie de G ales 
que recorrió  la  India, que dijo en G uildhall en un famoso discur 
so, que la  India debe ser gobernada por la  sim patía, que es 
ahora Jorge V , R ey  de Inglaterra, Em perador de la  India, que 
Dios guarde; el otro ca el Mrey que ha dejado sus coa as, or 
M into, que en medio del peligro se m antuvo firme y  sereno, que 
confió en los Indos en el dia en ipne el asesinato predom inaba en 
la  cap ita l, y  conservó una guardia india custodiando la  Lasa aei 
G obierno, cuando otros hubieran puesto en su lu ga r Escoceses y  
alejado á  los Indos de su custodia. Porque «¿cómo la  India con-
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fiará en nosotros si nosotros no confiamos en ella?» Y  él decía 
esto en los momentos en que su v id a  y  la, de su esposa estaban 
en p eligro, y  se afirmó en que el am or y  la  confianza son arm as 
m ás poderosas que el temor y  la  desconfianza. Vosotros no cono­
céis siem pre á vuestros grandes hombres, y  la  deuda que el 
Im perio le debe, será una deuda d ifícil de p a g a r.

A hora un g ra n  cam bio ha de ocurrir: por vez prim era en 
1a, historia del mundo, un m onarca del O ccidente ha de ser 
coronado en e-1 O riente. E l que dentro de b reves días se sentará 
sobre la  antigua piedra p ara ser coronado y  ungido C aballero  
en W estm inster, con su profundo conocim iento de estadista, con 
su Im perial capacidad, se dirige á la  cap ita l de la India. Nunca 
antes fué visto en la  historia,; nunca antes se había hecho tanto 
honor á una p arte  del Im perio, Y  cuando asi In g laterra  y  la 
India estén ligadas por el más poderoso de todos los vínculos, el 
víncu lo  de la  im aginación y  la  emoción ¿no veréis  en ello la 
prom esa de un potente Im perio en el que O riente y  O ccid en ­
te quedarán de una vez  unidos y  cada cual ayu d ará  al otro 
con los especíales poderes que posea? D esde este cam bio de 
p olítica, otro cam bio está operándose en la  India. E l Servicio  
C iv il Indio, en conjunto un espléndido servicio , aunque muchos 
errores le h ayan  sido im putados, se esm era honrada, va lien te  y  
totalm ente por acom odarse á la  n ueva posición, y  m ostrar sim ­
patía, mejor que perm anecer apartado del pueblo Indo. El V ir e y , 
el Gobernador y  rodos, uno tras otro, han optado por la  cortesía, 
la  caballerosidad y  el mutuo respeto, y  dicho Servicio  sigue 
fielm ente su cam bio de condiciones y  hace lo que sus directores 
tienen estatuido. A si h ay  esperanza para las colonias; no las des­
truyáis.

E ntre estos cam bios inm inentes en 1.a superficie de nuestro 
globo es necesario que los hombros entiendan cómo los im perios 
se forman; cómo las naciones adquieren desarrollo. E ste podero­
so Im perio m undial de la  quinta raza-ra íz  tendrá á In g laterra  y 
la  India por su centro, y los grandes países A m érica y  A lem an ia 
por un poderoso ap oyo de cada lado. A m érica se encuentra más 
cerca  do nosotros, m ás cerca cada día. ¡Ah! ¿no querrá A lem a­
nia unirse tam bién con lazos de paz á este país? Y  cuando la  
Gran B retaña, la  A m érica, Alemania,, la India, las grandes colo­
nias estén todas unidas por un pacto de paz ¿quién osará hablar 
de guerra cuando tal poder represente su opuesto?

Mirad en derredor á  todos los cam bios, tratad  de penetrar su 
significación, y  m irándolos no como hechos aislados sino como 
partes de un plan divino, com prendéreis que ante la. idea del 
desarrollo de una religión universal p reparatoria  p ara  la  ven id a
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de an Maestro del Mundo, las naciones se aproximan unas a. 
otras; la T ierra  edifica para  el m añana, para la raza  J■ ' ‘ ¡- 
hitará; y  mientras aquel lento edificar avan za, e P° . n_
perio de la  quinta raza-raíz  se a lza .  Si asi lo iu ier< . 
dido, sabed que ello im plica responsabilidad, q-nc =
b elleza,  que en v u e lve  rectitud. Si queréis ser pai c (l
rio que h a y a  de perdurar, moveros dentro de mu. q d¡¡ la 
debe refrenarse por sí misma; sabed que solo en el 
r a z a  reside la  l ibertad  perfecta. [Tra(luc, do pM a . cu

EL LADO OCULTO DE LAS COSAS

NUESTRAS COSTUMBRES (i)

Sk g ú x  el dicho atribuido al Cristo, no es lo que en tra, sm 1 
que sale  de la boca lo que contam ina al hom bre U a y a  ó n o  i  ^  
mm eiado el Cristo estas palab ras, n o _ c a b e  dudar del h h 
que un hombre puede contam inarse, sm duda algu n a, P q
entra en su boca. „u,-^Tnente ab-El Alimento.— E l Alimento que comomos es e fe cto  aH1 
sorbido por el cuerpo y  liega  á sor parte de e s o tro »  miamo8¿ 
por lo cual es eviden te que el m agnetism o de que 
saturado, es asunto m uy im portante p ara uoso -i o *. <_ t
reza  m agnética como la  física  riel alimento son m uy n pot tant *  
aun cuando h ay quien descuida lo uno j  q»ien 0 a(, n í._
India, por ejem plo, se da gran im portancia a la  "  esta.do 
tica , y e l brahm ín no prueba alim ento alguno que -  . .
sometido a l m agnetism o de un individuo de casta  m Q ¿ 1 
otra parte, e l bráhtnin «  m » «
respecto á la  p u reza  física en la  p r e p a r a c i ó n  del ah ^  -c a . 

dando que lo físicam ente sucio no pue e s  ] f ~ jt pieza 
mente pero. Xoeotroe cuidamos gennri> memo de 1» 
tísica, y p ara ra d a  nos preocupam os de la “ j “ C s o n  las

Lo que m ás in fluye en el magnetismo e t t a 0
manos del cocinero que lo ha p repara  o, pu - lofl q edos, y  
especial de una persona em ana pnncipalm _  Q té sa tura- 
por lo tanto, no se puede e v ita r  que el alim ento n euto>
do del m agnetism o de la  persona q u e p r c p a io a d u e l ^ a  , d(jl

Esto es sobre todo exacto  tratándose de la  pas
jq) Capítulo XIII, del litro titulado E l  lado oculto de las cosas
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pan que se hacen á mano en ciertos países aún demasiado a tra ­
sados p a ra  servirse  de las m áquinas. E l alim ento en tales con­
diciones seria  de todo punto incom ible, si no fuese por la acción 
del fuego que, cociéndolo, destruye todas las  huellas del m agne­
tismo físico; sin. em bargo, es conveniente que el cocinero trabaje 
lo menos posible con sus manos, utilizando siem pre cucharas y  
dem ás utensilios, tanto en la  preparación como en el servicio de 
los platos, cuidando escrupulosam ente siem pre de la limpieza de 
los mismos. A  fin de evitar en lo posible la m ezcla del magnetis­
mo, los estudiantes de ocultism o em plean siem pre una taza y  
una cuchara reserva d a  exclusivam ente p ara su uso, Madame 
B la v a tsk y  aconsejaba con empeño se hiciese así, y  decía que en 
caso de no poderlo hacer, la taza  y  cuch ara usada debían des­
m agnetizarse antes de cada com ida.

íío  presta el hombre v u lg a r  atención a lgu n a á tales cosas, 
pero el estudiante de ocultism o que quiere entrar en el Sendero, 
debe conocer todos los medios y  obrar de distinta manera.

M ediante un esfuerzo de voluntad es posible desm agnetizar 
el alim ento, y  con un poco de p ráctica , con un simple geBto de 
la  mano acom pañado de un fuerte pensam iento, se obtendrá el 
resultado casi instantáneam ente. H ay que tener presente, sin 
em bargo, que la  desm agnetización 110 d isuelve la  impureza física  
ni tam poco la astral, aunque pueda suprim ir otras influencias 
astrales, y  por lo tanto, h a y  que tomar todas las precauciones 
posibles para asegu rar la  p erfecta  lim pieza en todas las opera­
ciones culinarias.

El alim ento absorbe tam bién el m agnetism o de aquellos que 
están cerca  de nosotros cuando estam os comiendo. Esta es la 
razón por la  que en la India el individuo prefiero comer solo y  
no se deja v e r  cuando lo hace por un hom bre de casta inferior. 
L a  m ezcla  que proviene de com er en público— por ejemplo en un 
restaurant— entre gente desconocida, es siem pre contraria y  se 
debe e v ita r  todo lo posible. El m agnetism o de la propia fam ilia 
es siem pre más sim pático, y  siem pre está más acostumbrado un 
individuo á  aquel m agnetism o, por lo tanto, que á la improvisada 
introducción de vibracion es nuevas, m uchas de las cuales están 
probablem ente en desarm onía con las nuestras.

D e todos modos, siem pre existen  en toda c lase  de alimentos 
dos clases de magnetismo: e: interno y  el externo; el prim ero 
corresponde á la  substancia m ism a de aquél, y  e l segundo á la  
substancia extern a. Ei m agnetism o del que vende el alimento y  
el del cocinero que lo guisa, pertenecen á esta segunda clase  y  
pueden, por lo tanto, desaparecer por la  acción del fuego; pero 
el m agnetism o inherente a l propio alim ento no desaparece por
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aq uella  acción. Por ejem plo, aun cuando esté mucho tiempo 
la  carne bajo la acción del fuego, no pierde sus propiedades 
inherentes nocivas, así como ninguno de los sentim ientos de dolor, 
horror y  odio de que está  saturada. E l hombre cap az de ver se­
m ejante magnetismo, asi como las vibracion es que del mismo 
proceden, jam ás podrá com er carne.

Bebidas alcohólicas.—Muchas de las  costumbres nocivas de 
que son víctim as los ignorantes desaparecerían  seguram ente si 
éstos pudiesen observar el lado oculto de sus egoístas debilida­
des. Tam bién los individuos poco evolucionados que frecuentan 
las tabernas huirían horrorizados de éstas, bí v ieran  de qué clase 
de entidades están rodeados— los tipos más bajos y  m ás brutales, 
propios de una evolución rudim entaria, m asas fangosas, hin­
chadas y  lívidas, en extrem o repulsivas y  horribles; y  peor aún 
que éstas, porque son degeneraciones de algo que debiera ser 
mucho m ejor, son los borrachos difuntos—brutos saturados de 
alcohol que sumieron á  la d ivina im agen  en los abismos de la  
disolución y  que ahora se agolpan  en derredor de sus sucesores 
im pulsándolos á excesos siem pre m ayores, con sus espantosas 
m uecas y  cínicas risas unidas á una asquerosa sensualidad h o ­
rrib le  de contem plar. Todo esto sin contar el in evitable  deterio­
ro, tanto del cuerpo astral como del cuerpo m ental, producido 
por la  costum bre del uso de bebidas alcohólicas. Los que buscan 
ansiosam ente excusas p ara  abandonarse á sus más bajos deseos, 
afirman que el alim ento y  las bebidas pertenecen al plano físico, 
y  que por lo tanto pueden influir poquísimo sobre el desarrollo 
interno del hombre. Inútil es decir que esta afirm ación no está 
de acuerdo con el buen sentido, y a  que en el hom bre la  m ateria 
física está intim am ente unida á la m ateria astral y  m ental, hasta 
el punto de que cada una de estas clases de m ateria es, en cierto 
sentido, una copia de las otras. Por ejem plo, existen en la m ate­
ria  astral muchos tipos y  grados de densidad, siendo posible, por 
lo tanto, que un hombre tenga un cuerpo astral formado de p a r­
tículas groseras y  ordinarias, m ientras otro, al contrario, posea 
un cuerpo astral mucho más delicado y  refinado.

Como el cuerpo astral es el vehículo de los sentim ientos y  de 
las emociones, resu lta  que un individuo cuyo cuerpo astral esté 
principalm ente form ado de m ateria  de tipo más ordinario, sera 
más susceptible á  las pasiones y  á los sentim ientos más grose­
ros, m ientras otro que posea un cuerpo astral más refinado, 
notará que sus p artícu las v ib ran  m ejor y  m ás pronto a l respon­
der á las emociones y  aspiraciones más e levad as y  refinadas. 
D e m anera que el individuo que se form a un cuerpo físico gro ­
sero é im puro, se cre a  a l mismo tiem po cuerpos astrales y  men-
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tales groseros e impuros. Esto aparece en el acto ante los oíos 
del vidente ejercitado y pronto distingue entre un hombre que 
nutre su vehículo físico con alimentos puros y aquel que conta­
mina el suyo con bebidas excitantes ó con carne que se descom­
pone.

No cabe duda de que cada hombre tiene el deber de desarro­
llar todos sus vehículos lo más posible á íin de convertirlos en 
instrumentos perfectos para el uso del alma, la cual á su vez se
0 uca para llegar á ser un buen instrumento en manos del

7  Un Per êct0 canal para el Amor divino. El primer paso 
que debe darse para obtener este resultado, es aprender el indi­
viduo mismo á dominar perfectamente los vchiculos inferiores,
1 n de quo no exista en ellos pensamiento ó sentimiento que él
no apruebe. Por lo tanto, todos estos vehículos deben ser lleva­
dos al más alto grado de eficiencia posible; deben estar limpios, 
puros, libres de toda mancha; y es evidente que esto no se con­
sigue mientras el hombre introduce en su vehículo físico ingre­
dientes contraindicados. &

Tampoco pueden el cuerpo físico y sus percepciones sensiti­
vas hallarse jamás en las mejores condiciones posibles, si el ali­
mento no es puro; lo mismo sucede en grado todavía niavor 
cuando se trata de los cuerpos superiores.

Tampoco pueden sus sentidos ser claros, si se introduce en 
ellos materia grosera é impura; cualquier substancia de esa na­
turaleza los obstruye y los incapacita, de modo que el alma 
encuentra mayor dificultad para usarlos.
, , Iltícy°fa£i& y el alcoholismo son fatales ai verdadero des­
abollo, y los que adoptan tales costumbres se crean dificultades 
graves e innecesarias. No sólo hemos de considerar el efecto 
procurado durante la vida física respecto á este punto. Sí por 
introducir substancias impuras en su cuerpo físico el individuo 
se íorina un cuerpo astral grosero é impuro, ha de tener presen­
te que habra de pasar la primera parte de su vida después de ia 
muerte tísica en este degradado vehículo, y asi como en el plano 
tísico su ignorancia y apetitos brutales atraen toda clase de 
entidades bajas y perversas, que cual parásitos invaden sus 
vehículos encontrando en ellos la pronta aceptación de sus pa­
siones asi después de muerto sufre intensamente de la misma 
clase de compañía y de las consecuencias que resalten en la 
vida astral de las causas puestas en acción en el mundo físico.

La  Necrotagia.-Todo esto se aplica no sólo á la costumbre 
del uso de bebidas excitantes, sino también á la costumbre domi­
nante de aumentarse de cadáveres. Esta costumbre produce nn 
efecto análogo, pues también atrae alrededor de aquellos que
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la  contrajeron toda clase de entidades groseras -bocas horrible­
mente rojas y  desm esuradam ente abiertas, como las que se reú ­
nen en los m ataderos para absorber los efluvios de la  sangre.

P a ra  un clarividen te es, en verdad, un espectáculo extraño y  
lastimoso el de observar á una señora que se im agina ser deli­
cada y  distinguida (no puede ser ni lo uno ni lo otro, pues de 
otro modo no iría en sem ejante am biente) rodeada del incubo 
incóngruo de tales extrañas form as en la tienda de un carnicero, 
adonde v a  á exeam inar los cad áveres amontonados por el in ce­
sante y  terrible suplicio que produce el conflicto entre la avid ez 
bestial del hombre por la  sangre, y  la V ida D ivin a  encarnada 
en el reino anim al.

Bien lejos está esa señora de im aginarse que un día vendrá 
en que aquellos que m ediante b u  com plicidad m anchan la  histo­
ria de la  humanidad, con esta hecatom be diaria de feroz é inútil 
destrucción de las  form as á través de las que el Logos busca 
m anifestarse pacientem ente, se encontrarán cara  á cara  con su 
in efable m ajestad, y  oirán la  Voz que llam ó los mundos á la 
existen cia  pronunciar estas palabras:

«Lo que habéis hecho á uno de éstos, mis hermanos pequefii- 
tos, me lo habéis hecho á mí.» (San Mateo, XXV, 40.)

C ierto que y a  es hora de que nuestro tan jactado progreso 
borre esta m ancha vergonzosa de nuestra c iv ilizació n , y  aunque 
no fuese m ás que por razones egoístas, convendría hacerlo  por 
nuestro propio interés; es m enester recordar que cada una de 
esas criaturas asesinadas por el hombre es una entidad definida, 
no es una individualidad perm anente que se reencarna, pero 
sin em bargo, es una entidad que tiene 3u vid a  propia en el 
plano astral, perm aneciendo en él durante un tiempo conside­
rable.

Conviene tener presente que cada una de esas criaturas e x p e ­
rim enta en e l plano astral sentim ientos de indignación y  de 
horror por todas las in justicias y  sufrim ientos que le fueron in­
fligidas; reflexionando sobre esto será quizás posible form arnos 
idea de la  terrib le atm ósfera que rodea un m atadero ó una car- 
necería , y  de la  reacción  que en todos sentidos produce sobre la  
raza  hum ana.

R eaccionan sobre todo estos horrores en aquellos, que no-son 
cap aces de resistir á su influencia— en los niños, que son más 
delicados y  sensibles que los adultos y a  endurecidos, y  p a ra  ellos, 
por lo tanto, siem pre h a y  en el a ire un sentim iento de terror que 
al p a recer no tiene razón de e x is tir— el miedo de estar á obscu­
ras ó de quedar solos unos momentos.

F uerzas extraordinariam ente poderosas, que sólo el estudioso
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de ocultism o puede com prender, nos rodean continuam ente. L a  
creación toda está tan estrecham ente unida, que no podemos 
m atar im punemente á nuestros herm anos m enores sin que rep er­
cuta su efecto en nosotros mismos y  en nuestros inocentes hijos.

Más arriba he hablado del caso de una señora en medio del 
horrible am biente de una carnicería; lo triste es que aq u ella  
señora fu era capaz de en trar en ella, efecto de que sus an tep a­
sados acostum braban alim entarse de modo horrible; sus veh ícu ­
los se form aron tan groseros que puede perm anecer entre aq u e­
llos sangrientos cad áveres sin que de e lla  se apodere el senti­
miento de la  repulsión, y  puede p erm anecer entre las m ás ho­
rrendas form as astrales sin tener la  menor conciencia de ello.

Entrando una persona que nunca hubiese contam inado su 
cuerpo, alim entándolo con carne en una carnicería , no cabe duda 
de que se ap artaría  con horror, en el plano físico, de aquellos 
repugnantes cuerpos, y  se sentiría adem ás oprim ida por las en­
tidades astrales positivam ente p erversas y  agresiva s  que pulu­
lan en aquel sitio. En cam bio aquí vem os á una señora que de­
biera ser, por el hecho mismo de p erten ecer á una buena fam i­
lia , d elicad a y  sensible, que por lo contrario tiene una fibra 
física  y  astral tan grosera que ni ad vierte  los horrores visibles 
y  menos todavía los invisibles que la  rodean. Tam bién es triste 
pensar que una gran  parte del m al que las personas se atraen  á 
sí m ism as m ediante esta costum bre perniciosa, podría evitarse 
tan fácilm ente. N ingún hombre n ecesita  carne ni alcohol a lgu ­
no; se ha dem ostrado repetidas veces que goza de mejor salud 
sin ellos. Este es un caso en el que todos los argum entos m ilitan 
á favor de la  abstención, y  nada en absoluto puede argüirse en 
contra de ellos, fuera de la  aserción del individuo que dice: 
«Quiero h acer estas cosas horribles porque me gustan.»

R especto á la  d ieta  re la tiv a  á la  carne, por ejem plo, no pue­
de dudarse (1) de que buena parto de los productos del reino v e ­
g e ta l contiene m ás elem entos nutritivos que una cantidad igual 
de carne; (2) que m uchas enferm edades g ra v e s  provienen de la  
triste costum bre de d evorar cadáveres; (3) que el hom bre no es 
por n atu raleza  carnívoro y ,  por lo tanto, este horrible alim ento 
no le conviene; (4) que los que observen el régim en vegetarian o 
son más robustos y  gozan  de m ejor salud; (5) que la  necrofagia 
incita  el deseo de las bebidas alcohólicas y  desarrolla las pasio­
nes anim ales en el hombre; (6) que el régim en vegetarian o es 
bajo todos los aspectos, no sólo m ejor, sino tam bién m ás eco­
nómico que el de la  carne; (7) que una superficie de terreno sem ­
brado de grano sum inistra á m ayor número de personas la  sub­
sistencia que no la  mism a área de terreno dedicada a l pasto del
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ganado; (8) adem ás en el prim er caso el cu ltivo  procura trabajo  
á  m ayor núm ero de hombres que en e l segundo; (3) los hom bres 
que comen carne son responsables de los delitos y  de la d eg ra­
dación á que está  som etida la  clase  de los carniceros; (io) la nu­
trición carn ívora  es fatal a l verdadero desarrollo y  produce los 
peores resultados tanto en el cuerpo astral como en el cuerpo 
m ental; (11) que el deber del hom bre h acia  el reino anim al no es 
el de m atar sin m isericordia, sino de ayu dar á su evolución.

Sobre estos p articu lares no caben  y a  dudas; las  pruebas más 
evidentes en confirm ación y  apoyo de cad a uno de aquéllos se en­
cuentran  en mi libro  «Sam e g lim p s e s  o f  O c c u lth m .»  Ningún hom ­
bre n ecesita de estas cosas, y  el hacer uso de ellas no es sino 
una debilidad egoísta; muchos se hacen culpables en su ignoran­
cia  del daño producido, pero conviene tener presente que el p e r­
sistir en estas costum bres cuando se ha conocido la  verdad , 
constituye sim plem ente un delito. Por m uy difundidas que estén, 
no se trata  sino de m alas costum bres, y  con un pequeño esfuerzo 
de voluntad pueden ser suprim idas como cualquiera otra.

c. w. h b a c b b a t b r
(Continuará.)

Rasgaduras en el Velo del Tiempo.

LAS VEINTICUATRO VIDAS DE ORIÓN
{ T r a d u c c i ó n  d i r e c t a  d e l  i n g l é s  p o r  F e d e r i c o  C l i m e n t  T k r r k r )

□ ontinuaolón (1)

X

N a c ió  esta vez Orion el año 15690 antes de J. C., en el seno de un 
pueblo tártaro del Asia central, de costumbres nómadas en su mayoría, 
aunque ya algunas tribus se asentaban en ciudades. Eran gentes muy

(1) Véase el número anterior, página 29ñ.
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fastuosas, pero de escasa educación. Las mujeres se ataviaban con pro­
fusión de adornos de oro toscamente labrados, y  apenas aprendían otra 
cosa que á cocer yerbas medicinales y  vendar heridas. Orion era hijo 
de Aglaia, gobernador político-militar de un distrito que, en cumpli­
miento de sus deberes oficiales, frecuentemente recorría con gran pom­
pa acompañado de toda su familia. Cuando no iban de viaje residían 
en una de las más suntuosas casas de la capital del distrito.

La educación de Orión fue esencialmente militar, y apenas dio los 
primeros pasos le enseñaron á montar á caballo, disparar el arco y  es­
grimir lanza, espada y maza. Desgraciadamente, en la misma ciudad, 
vivía aquella G-amma que tan funesto influjo ejerciera sobre él en ta 
precedente existencia. No había cumplido aún Orión los diez y seis 
años, cuando la sombra de esta plebeya mujer empezó á obscurecer de 
nuevo su vida. Aunque Gamma estaba ya casada en secreto sin que 
sus padres lo supieran, concibió vehementísima pasión por el mucha­
cho, que muy luego quedó preso en las tendidas redes. También ahora 
se mostraba codiciosa do costosos regalos, cuya adquisición apuraba 
gravemente al infatuado joven. Así continuaron las cosas durante al­
gunos años, y acaso se hubieran repetido los sucesos de la vida anterior 
á no ser por ia intervención de la joven Helios, á quien Orión había 
rescatado valerosamente de manos dennos salteadores. Era Helios el 
reverso de Gamma por su carácter franco y abierto, al par que modes­
ta y prudente, mientras que la otra era hipócrita, orgullosa é impú­
dica. Sucedió que yendo Helios de viaje con su criada Kappa, lea sa­
lieron al paso dos bandidos, quienes después de sujetar los caballos 
por las riendas, iban á echar un lazo á la garganta de las dos mujeres, 
cuando Orión, que acertó á pasar por allí en aquel punto, no tuvo re­
paro en abalanzarse contra uno de los facinerosos, con tal prestreza, 
que su repentina aparición determinó la huida del compañero. Salva­
das del peligro, reanimó Orión á las acobardadas mujeres, con mayor 
solicitud respecto de Helios, cuya singular hermosura le llevó los 
ojos al alma, ya bien dispuesta por el agradecimiento que la joven le 
demostraba. Prosiguieron juntos el viaje en complacencia recíproca, y 
al acercarse á la ciudad, mostróse Helios deseosa de que Orión se des­
pidiera para no dar cebo á la maledicencia, y así lo hizo él con exqui­
sita cortesía. Antes de separarse quiso Orión preguntarle su nombre, y 
quedó penosamente sorprendido al saber que era hija de una casa y 
familia hereditariamente enemistada con la suya. Los ascendientes de 
una y otra se habían perseguido á muerte de generación en generación, 
y  los hijos de cada una de ellas habían mamado con la leche el odio 
implacable á los de la familia enemiga. Volvióse Orión cabizbajo á su 
casa, porque, según veía, las esperanzas que de dilatar su conocimiento 
con la salvada joven se le habían despertado, iban á tropezar con difi- 
culta^es invencibles.
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Pero tan profundamente emocionado estaba por la vista de Helios, 
que no se le apartaba su imagen de la mente ni era capaz de ir á en ­
treverse de nuevo con Gamma. Pasados algunos días, alarmóse ésta de 
las ausencias de sn amante, y temerosa de perder con él las dádivas, 
le mandó un recado instándole á que fuese á verla. Obedeció Orión 
porque le tenía subyugado, pero como su pensamiento estaba conver­
tido á la otra, mostróse frío y esquivo con Gamma, de lo que sobrevino 
una pelotera entre ambos. Ella lepidio más dinero, y aunque él ya no 
la amaba, sentía romper aquel trato, porque desesperaba de su nuevo 
amor y no se sentía digno de Helios aun cuando pudiera lograrla. Sin 
embargo, Gamma rechazó todo intento de reconciliación, de lo que 
sobrevinieron más gravea querellas, y en la mente de Orión fué vigori­
zándose de día en día la imagen de la rescatada joven, cuya casa em­
pezó á rondar sin darse cuenta ni saber si estaba ó no ya en ella. Le 
era imposible olvidar su rostro aunque sólo una vez la había visto, ni 
tampoco podía apartarla de su imaginación por más que lo intentaba, 
y  no obstante la enconada lucha que consigo sostenía para vencer aquel 
sentimiento, de cada vez era más profundo y vehemente, hasta el 
punto de que dejó por completo á Gamma y enmendó de todas veras 
su conducta.

Por fin echó de ver que uo podía vencer el amor que le dominaba, 
y, en consecuencia, declaró á sus padres cuanto le sucedía, anunciándo­
les de que á despecho del odio hereditario entre las dos familias, se 
casaría con Helios si ella le aceptaba. El padre al oirle creyó que se 
había vuelto loco, y sin hacer caso alguno de su pretensión, le mandó 
enhoramala; pero como Orión insistiese, encolerizóse el padre, hasta el 
extremo de expulsarle de casa y desheredarle del patrimonio. Quedó 
con ello Orión en situación angustiosa y, sin embargo, contento de 
verse abandonado en el mundo por amor á la joven á quien tan sólo ha­
bía visto una vez é ignoraba si correspondería á sus sentimientos.

Parece positivo adelanto de evolución que nuestro héroo mejore 
de conducta á impulsos del amor honesto, y dé de mano al pasional, 
sin temor á perder casa y riquezas.

No tenía Orión otro equipo que el caballo y las armas, y deter­
minóse á ir en busca de su amada, pues por ella había perdido su 
bienestar. A l llegar cerca de casa de Helios no supo qué hacer, pues 
presumía que si la familia de la joven se enteraba de su propósito, le 
matarían seguramente en satisfacción del odio hereditario que separa­
ba á las dos familias. Pensó al fin que la humildad era la mejor y más 
valiosa cortesía, y que estaba obligado á hablar francamente con el 
padre de la muchacha y pedirle su mano; pero como tropezaba con la 
dificultad de no saber si ella le querría por marido, trató antes de ex­
plorar los sentimientos de su corazón. En aquel punto, cuando ya toca­
ba los límites de la desesperación, tuvo la buena suerte de encontrar á
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la criada que iba con la joven el día del salvamento. Dióae á conocer, 
j  le suplicó que le proporcionara medio de entreverse con su ama, á 
lo cual respondió la sirviente diciendo que desde entonces había oído 
hablar varias veces á la joven de su salvador, y esperaba, por lo tan­
to, que se alegraría de verle, á cuyo efecto no hallaba reparo en facili­
tar ocasión.

Y a  era tiempo de que mudase la fortuna, pues se veía en necesidad 
extrema, con hambre y sed, sin que su orgullo de familia le consintiera 
mendigar limosna de los amigos, Dióíe la criada una cita para el día 
siguiente, y al acudir á ella, tuvo la suerte de encontrarse frente á 
frente de su amada en compañía de la doncella. Declaró él sus senti­
mientos, á los que correspondió la requerida con palabras de aquiescen­
cia á tan puro afecto. Alegróse Orión en extremo al escucharla, pero 
se turbó de pronto al considerar cuán arriesgada empresa era confesar 
el caso al padre de su enamorada, por lo que ésta excitó la buena vo­
luntad del amador para que diese tiempo al tiempo con esperanza de 
no demorar por mucho la resolución definitiva. Sin embargo, no se 
avino Orion á la espera, y ambos decidieron hablar con el padre en 
aquel mismo punto.

Acometióle entonces la tentación de ocultar al padre que el suyo 
le había desheredado, y decirle, por el contrario, que iba en nombre de 
la familia á proponer la extinción del inveterado odio por medio de 
un enlace matrimonial; pero reflexionó luego que tal engaño sería in­
digno de su amada y desistió de la idea. Cuando al llegar al vestíbulo 
de la mansión señorial dio su nombre al centinela, toda la familia se 
puso en conmoción. Presentado al dueño, le declaró resueltamente 
que deBeaba casarse con su hija. La sorpresa se sobrepuso á la indig­
nación del padre, quien creyó loco al joven y tuvo intentos de ence­
rrarle en un calabozo; pero se contentó con expulsarle del castillo, di- 
ciéndole que no volviera á acercarse por allí so pena de muerte.

Consideróse Orión muy dichoso de haber salido á tan poca costa 
del mal paso, aunque no sabía qué partido tomar, pues necesitaba 
mantenerse, hasta que por fin resolvió ocuparse en algún trabajo, y 
como no le habían enseñado ningún oficio útil, no tuvo otro remedio 
que dedicarse á la caza en los alrededores de la ciudad, y así llevó du­
rante algún tiempo nómada y  azarosa vida. Entraba con frecuencia en 
la ciudad, y aunque no podía ver á su amada, encontraba de cuando 
en cuando á la doncella, por cuyo conducto le enviaba amorosas misi­
vas. Cierto día le aconsejó la doncella que no esperara por más tiempo 
y  raptase á la joven; pero Orión respondió que sí lo haría si pudiera 
aposentarla en un palacio digno de su hermosura. En la siguiente en­
trevista con la doncella, entregó ésta á Orión un billete de Helios di- 
ciéndole que como el verdadero amor no necesitaba pompas, les basta­
ría una cabaña para vivir, por lo que era fácil arreglar el asunto.
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Helios salió una noche secretamente de su casa y huyó con su amante.
Enfurecióse el padre al notar la desaparición de su hija, sin sospe­

char ia parte que el joven había tomado en el suceso, y despachó gen­
tes en persecución de la fugada: pero los amantes adelantaban ya de­
masiado trecho y  pudieron ocultarse entre las tribus nómadas.

Prueba evidente del verdadero amor que ambos se tenían, fue que 
no obstante el regalo de su niñez y la fastuosidad corriente en aquella 
época, prefirieron compartir recíprocamente la suerte en una mísera 
tienda de aquellas gentes, cuya ocupación era el pastoreo trashuman­
te (1), aunque también se dedicaban al merodeo y exigían contribucio­
nes de víveres á las tribus pueblerinas, ltecibieron muy hospitalaria­
mente á los fugitivos, quienes de este modo recorrieron con ellos el 
país durante muchos años, muy lejos de la casa natal.

Aquel género de vida Ies dió ocasión de influirse mutuamente, y 
Orión pudo convencerse de que el pasado de su mujer era hermoso y 
puro, mientras que el suyo tenía negras manchas, por lo que la mira­
ba con una especie de humilde adoración que le fue á él sumamente 
provechosa. E lla por su parte admiraba el valor de Orión y agradecía 
que hubiese abandonado hogar y  fortuna por compartir su suerte. En 
esta mutua admiración vivieron felices, no obstante la horrorosa pobre­
za del ambiente en que se movían. Orión tomó á su cargo el cazar para 
la tribu á cambio de manutención y alojamiento para él y su esposa; 
pero después trocó pieles por cabezas de ganado y tuvo rebaños como 
los demás hombres de la tribu. Naciéronles tres hijos, de los cuales fué 
Aldebarán el primogénito y el segundo la niña Eros.

Con el tiempo se unió su tribu á otra más civilizada, en guerra con 
su veeiua. Orión ofreció sus servicios, que los jefes aceptaron muy 
agradecidos, y  logró sobre el enemigo una victoria, de cuyo botín le 
cupo suficiente parte para tenerse por rico. Entonces dejó la vida nó­
mada y se estableció con su mujer en la tribu victoriosa. Entre tanto, 
supo la familia de Orión lo sucedido, y se indignaron todos de lo que 
consideraban deshonra de su nombre, por haberse casado con una hija 
de ios hereditarios enemigos y, eu consecuencia, envió el padre á su 
otro hijo Escorpión en busca del fugitivo, con orden de matarle, pues 
opinaba que sólo la sangre podía borrar semejante mancha. Tras mu­
chas pesquisas encontró Escorpión á la pareja, pero como estaban 
amparados por tan poderosa tribu, no se atrevió á intentar nada direc­
tamente contra ellos, sino que creyó más á propósito aliarse con una 
partida de bandoleros, cuyas depredaciones tenían asolada la comarca. 
Ocupaban aquellos facinerosos un valle, sito entre abruptas montañas, 
en posición inexpugnable, por estar rodeado de muy hondos precipi-

(1) Conviene advertir que en la vida anterior no renunció Orión volunta­
riamente á su estado social, sino que las circunstancias le desposeyeron for­
zosamente de él.
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cios en los que caía en cascada un río cuyo nacimiento era la única 
entrada posible, y aun ésta la habían fortificado los bandidos con una 
muralla, sin otro acceso que un angosto pasadizo constantemente vi­
gilado.

Escorpión se disfrazó al efecto, y con otros dos bandidos se puso en 
acecho de su hermano, hasta que viéndole algo lejos de la ciudad, se 
abalanzaron sobre él, aunque con mala fortuna, pues Acostumbrado 
Orion á la pelea, no le fué difícil matar á uno de los acometedores y 
herir á los otros dos que, sin embargo, lograron escapar. Orion quedó 
también levemente herido en la refriega, y supuso que aquel ataque 
era de los salteadores de caminos, sin sospechar que en ello andaba la 
astucia de su propio hermano, quien desde entonces se resolvió más 
ardorosamente á vengar la afrenta recibida; pero como temiese enta­
blar lucha con quien tan valerosamente se defendía, tramó el proyecto 
de secuestrar al primogénito de Orion, niño de siete anos. Tuvo éxito 
en esta nefanda maquinación, y  no cabe describir la pena de los pa­
dres al echar de menos á su hijo.

Tan amargo fué el dolor de Helios que, movido Orion de lo profun­
damente que la amaba, casi se le trastornó el juicio, é hizo juramento 
solemne de rescatar al niño si por fortuna vivía. A l efecto, registró la 
casa por ver si descubría algún indicio, y encontró en la percha del 
pasillo un jirón de las ropas de su hijo con otro de una tela azul obs­
cura, á la que estaba adherido el tallo de una planta que sólo medraba 
en el paraje frontero á la guarida de los bandidos. De todo ello infirió 
Orión que habían robado á su hijo en el momento de colgar las ropas 
en la percha, y que el ladrón era uno de los bandidos del valle, según 
denotaban el jirón de tela azul y el tallo de la planta. Otro cualquiera 
se hubiese amedrentado á la idea de habérselas con la partida de ban­
doleros, pero Orión empleó buena parte de su fortuna en reunir hom­
bres bastantes en número para atacar la formidable madriguera. P re­
viamente fué Orion por sí solo á reconocer el lugar, y convencióse de 
que nada podía intentarse por la entrada del muro y quesería preciso 
deslizarse por las escotaduras, á cuyo efecto fabricó una escala de cuer­
das con varengas de madera, artificio desconocido en el país, y convino 
con su gente en que los más animosos bajaran por este medio al valle, 
mientras el resto quedaba en acecho de los bandidos, quienes confia­
dos en la inexpugnabilidad de su guarida, tan sólo tenían centinelas en 
la entrada.

A  la cabeza de su banda dió Orión un rodeo hasta llegar no lejos 
del borde de las escotaduras, donde sin que los bandidos lo advirtieran, 
puso en orden á ¡os suyos. Acopiaron entonces, no sin trabajo, gran 
número de piedras, y hecho ésto adelantóse Orión con algunos hombres 
hacia el punto escogido para atar la escala, lo que acabaron de hacer 
á punto de que un bandido daba señal de alarma, á cuyas voces todos
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Jog demás salieron presurosos de sus cabañas y dispararon flechas 
contra los audaces acometedores. Pero entonces desplegó Orión su 
plan de ataque, pues mientras parte de sus mercenarios lanzaban un 
diluvio de flechas, otros arrojaban sobre la cabeza de los bandidos las 
piedras previamente acopiadas y pelotas de lana empapadas en aceite 
y  encendidas de propósito para incendiar las cabanas, como en efecto 
lograron incendiar algunas, resultando muertos y heridos no pocos 
bandoleros en la refriega.

Entre tanto que la atención de los facinerosos se convertía á la 
defensa de su guarida por el lado donde venía el ataque, llevaba á 
oaho Orion la segunda parte de su plan, deslizándose rápidamente el 
primero por la escala de cuerdas, cuyo extremo inferior sujetó al poner 
los pies en el suelo para que los demás bajaran con mayor seguridad 
protegidos por el resto de la partida, que continuaba disparando fle­
chas y arrojando piedras y  llamas contra los defensores.

Una vez que Orión dispuso de cincuenta hombres en el fondo del 
valle, arremetió furiosamente contra los bandidos, que de este modo 
quedaron acorralados, pues la demás gente de Orión aprovechó la co­
yuntura para deslizarse por las escotaduras y acudir en auxilio de sus 
compañeros. Orión buscó ansiosamente durante la pelea al bandido de 
traje azul, y al descubrirle, abalanzóse contra él como un loco y le 
quitó'la vida en el acto; pero indescriptible fué su asombro cuando, al 
caer el antifaz del muerto, reconoció en él á su propio hermano. Los 
veucedores rescataron á varios prisioneros que los bandidos tenían en 
secuestro, así como á algunas mujeres que habían raptado, en cuya 
compañía tuvo Orion la satisfacción de encontrar á bu  hijo vivo y sano 
aunque transido de terror. Con él volvióse á casa y lo presentó gozoso 
á su esposa en trofeo, si bien las dulzuras del triunfo quedaban amar­
gadas por la pena del fratricidio; pero su mujer le consoló diciendo que 
ninguna responsabilidad le cabía en ello puesto que ignoraba quien 
fuese su enemigo. Sin embargo, no pudo consolarse del mal causado* 
«obre todo cuaudo echó de ver que los vecinos rehuían su trato en cuan­
to se enteraron del suceso. Finalmente, la familia resolvió dejar aquella 
comarca y encaminarse á la patria de Orión, con intento, por parte de 
éste, de dar una sorpresa á su padre. Pero antes de llegar allá, supo 
que su padre y  hermanos habían sido víctimas de la tradicional ene­
miga entre las dos familias rivales, y que él era el único varón super­
viviente en la suya. Por lo tanto, entré en posesión del patrimonio, y 
por consejo de bu  mujer, nada dijeron del fratricidio que allí nadie co“ 
nocía. También por atención á su mujer no tomó venganza de la muer­
te de su padre y hermanos, aunque muchos le vituperaron por dejar 
aquellos crímenes impunes. Pasó Orión el resto de su vida en relativo 
«osiego hasta los cincuenta y  ocho años de edad, en que le sobrevino la 
muerte, y  pocos después le siguió su mujer á la tumba.
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Esta existencia denota considerable progreso respecto de la prece- 
dente, no sólo por la resolución de carácter, sino además por la caren­
cia de codicia. Conviene advertir, no obstante, que para realizar este 
progreso, tuvo Orion necesidad de que le acompañaran dos Egos de 
benéfica influencia, por lo que no fue del todo suya la victoria. Los de­
más personajes amigos no estuvieron con él en esta vida, pues aunque 
Sirio fué su bisabuela, murió antes de que él naciese. Sirio casó con 
Bellatrix, y  dos hijos de este matrimonio desempeñaron importante 
papel en la historia de su tribu, porque Deneb, el primogénito, fue 
jefe militar y político, y Lira, el segundón, llegó á ser famoso instruc­
tor y  profeta.

Orion tuvo en junto dos hijos y tres hijas; tres de los cinco en la 
vida nómada, y posteriormente los otros dos.

PERSONAJES DRAMÁTICOS

B ellatrix... E sp o sa , Sirio .H ijo s :  Deneb, Lira, Acuario. H i ja , Mira.
Deneb. E sp o sa , Teodoro.
L ira . E sp o sa , Proteo, H ija , Virgo.
M ira.. . . . . .  M a rid o , Yesta. H ijo ,  Aglaia. H ija s : Berenice, Delfín.
Epsílón.. . .  P a d r e ,  Daphne. M a d re , Hebe. M a rid o , Aglaia .H i jo s :  

Orion, Escorpión, Flora. H ija ,  Camaleón.
Orion. E sp o sa , Helios. H ijo s:  Aldebarán, Pegaso. H ija s:  Eros,

Sagitario, Ofiuco.
Gam m a. . .  A v e n tu rera .

Kappa. S irv ien te  de H e lio s .

Camaleón.. M a r id o , Juno. H ijo , Iota. H ija s:  Estrella, Nu, Avelledo. 
Flora,, . . . .  E sp o sa , Nu.

X I

Tuvo esta vida por escenario la parte del actual Canadá, que cae al 
norte del lago Superior, cuya configuración era entonces distinta de la 
de hoy y  el clima mucho más frío.

Ursa, padre de Orion, era de una raza algo parecida á los esquima­
les, de baja estatura, estúpidos y sucios. Moraban aquellas gentes en 
casas de gruesas paredes construidas con dobles hileras de troncos, y 
emigraban todos los años en busca de caza, hacia el sur en invierno y 
hacia el norte en verano, alojándose en chozas fabricadas con témpa­
nos de hielo.

Sirio, madre de Orion, era hija del jefe de la tribu, y  su marido 
Ursa, hombre egoísta y astuto, no la trataba con mucha afabilidad. 
Orión le tenía á su padre más temor que cariño, aunque el padre se 
mostraba bondadoso con él á ratos. A l cumplir Orión siete años, avi-
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vísele el amor á su madre y  la ayudaba en el cuidado de sus seis her­
manos menores, dos de los cuales eran mellizos.

Por entonces enamoróse su padre de una mujer llamada Gamma, 
á la que llevó al hogar doméstico en suplantación de Sirio, expulsada 
de él. A l principio quisó Gamma cuidar de los hijos de la otra, pero 
pronto se disgustó de ellos y empezó á maltratarlos, por lo que Orión 
no pudo por menos de odiarla. Pasaba la familia apuros domésticos, con 
hambre no pocas veces, y así fué que Orión se fué haciendo egoísta sin 
reparo en hurtar cuando se le presentaba ocasión favorable, hasta 
convertirse en un muchacho medio salvaje, de siniestras precocidades 
que parecían fulgurar en la penetrante mirada de sus negros ojos. 
Ausente su madre, nadie cuidó de estimular las ansias de amor que 
en los adentros le hervían, y así fué que de más en más se estancaba 
en su evolución y  llegó á ser duro y cruel, no por gusto de serlo, sino 
por egoísmo, pues no sabía pensar aún en los demás.

A l cabo de algunos años presentóse de nuevo su madre en súplica 
de que le permitieran ver de cuando en cuando á sus hijos, pero la 
usurpadora esposa recabó del padre que negara el permiso. Orión era 
duro de entrañas, y no sólo odiaba á su postiza madrastra, sino que 
comprendía en aquel odio á todas las mujeres, y aun perdió el amor 
que de niño á su verdadera madre profesara. Iba algunas veces de caza 
con su padre, pero aun con él se querellaba. Había cumplido los diez 
y  seis años cuando su padre quedó gravemente herido por un oso, y 
viendo la concubina que ya no volvería á recobrar Ursa su vigor cine­
gético, huyó del hogar con un mancebo, llevándose cuantas joyas y 
armas de valor pudo haber á mano.

Orión no quiso quedarse á cuidar de su maltrecho padre, quien se 
vio durante muchas semanas en angustiosa situación, de lo que ente­
rada Sirio acudió presurosa y con sus cuidados le devolvió la salud. 
Por entonces se había agenciado Orión su modo de vivir, y andaba re­
celoso de su madre como de todas las mujeres, sin corresponder á su 
amor ni ayudarla en el cuidado de los hermanos menores. SÍ no le sa­
tisfacían los más leves caprichos, montaba en impaciente cólera y, 
como ya no era un niño, permanecía días enteros fuera de casa. L leva­
do de sus indómitas pasiones sedujo á Sigma, muchacha de su misma 
edad é hija de un vecino de la familia. Descubierto el engaño pusieron 
el grito en las nubes los padres de la seducida, que eu semejante esta­
do no podía contraer matrimonio con otro hombre. Deunióse en con­
secuencia el consejo de la tribu, y decidió que no obstante su poca 
edad so casara Orióu con Sigma y se la llevara á casa de él, con lo que 
hubo una boca más que tapar donde ya tantas se abrían.

El padre ardió en ira, pero la madre compuso las cosas á gusto de 
todos. Orión se mostró al principio muy cariñoso con su jovencita es­
posa; pero pronto la tuvo por una carga injustamente echada sobre
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sus hombros y un estorbo para sus ambiciosos proyectos. Durante al­
gunos anos vivió la familia en estrechez, privada de toda comodidad, y 
Sigma le dio á Orion varios hijos á quienes amaba en extremo, pero 
que desgraciadamente murieron en edad temprana, y el pesar le vol­
vió todavía más taciturno,

A  la edad de veinticuatro años emigró á otra tribu donde muy lue­
go tuvo fama de animoso cazador y hábil negociante en pieles y cueros. 
Se casó allí por astucia con Nu, hija de un hombre principal, que le 
aportó cuantioso dote. No amaba Orion á su esposa, aunque tuvo de 
ella dos hijos, uno de ellos Teseo, á quienes mostró profundo cariño; 
pero muerta la madre, cuando tenían siete y  cinco años respectivamen­
te, no le quedó al viudo quien cuidase de ellos. Precisamente por en­
tonces, en una de sus excursiones cinegéticas, se internó en el territo­
rio de su tribu natal, y supo que su padre había muerto, pero que su 
madre Sirio y su primera esposa Sigma vivían aún en estrechez suma. 
Las dos mujeres acogieron jubilosamente al errabundo, y se brindaron 
á cuidar de los hijos. Aceptada la oferta,fuese á traerlos, y Sirio los amó 
con delirio, por lo que en Orion se reavivó el amortiguado cariño que 
de pequeñuelo tuviera á su madre. Sirio le había querido siempre y 
fué feliz al recobrar su filial amor. Quebrantada por los sufrimientos, 
falleció Sirio cuando Orion tenía treinta y cuatro años, dejando el go­
bierno de la casa en manos de Sigma, que ya reconciliada sinceramen­
te con su marido, cuidó de los hijos de éste y  le dio nueva prole. Supo 
refrenar Orion sus egoístas apetencias, aunque no del todo los impul­
sos del carácter, y gustó de la ordinaria vida de familia durante veinte 
años, hasta su muerte acaecida á los cincuenta y seis de su edad.

Esta existencia fué evidentemente de prueba para ver si bajo cir­
cunstancias adversas y en cuerpo inadecuado, podía el Ego afirmar en 
su individualidad el amor y altruismo de la existencia anterior. Salió 
bastante airoso del combate, por lo que en la vida próxima se le puso 
á nueva prueba en cuerpo femenino.

PERSONAJES DRAMÁTICOS

O rion........  Padre, Ursa. Madre, Sirio. Madrastra, Gamma. Prime­
ra esposa, Sigma, Segunda esposa, Nu. Hijo, Teseo.

(Continuará).
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CON CLUSIÓN  (1)

El rayo azul-violeta se precipita hacia la laringe, en donde pa­
rece dividirse; el azul claro queda vivificando el centro de la gar­
ganta, mientras que el azul oscuro y el violeta pasan al cerebro. 
De estos últimos, el primero se extiende por las partes central é 
inferior del cerebro, y el violeta inunda la parte superior y pare­
ce dar un vigor especial á la parte central superior de la cabeza, 
distribuyéndose, sobre todo, en los 960 pétalos de la parte exte­
rior de este centro.

El rayo amarillo se dirige al corazón y, después de haber cum­
plido en él su misión, se dirige hacia el cerebro, en donde se ex­
tiende, sobre todo en la flor de 12 pétalos, que Be encuentra en el 
núcleo del centro de fuerza de la bóveda craneana.

E l ra y o  verd e  recorre el abdomen y, aunque se concentra en 
el p lexo  solar, v iv ifica  también los riñones, los intestinos y  todo 
el aparato  digestivo.

El fluido rosa circula por todo el cuerpo, siguiendo los tra y e c ­
tos nerviosos: constituye, evidentem ente, la vida del sistem a 
nervioso. A  este rayo es al que, generalm ente, se llam a Prána, 
fluido especializado y a , que un hombre puede transm itir á quien 
de él carezca . Si los nervios no tienen su provisión com pleta de 
este fluido, se tornan sensitivos y  m uy irritables: el paciente e x ­
perim enta gran  dificultad en m antenerse durante algún tiempo 
en una m ism a posición, por más que no experim ente a livio  
alguno al cam biar de postura; el menor ruido, el máB ligero  
contacto, le  h ace grita r  y  experim enta un m alestar agudo. U na 
persona sana puede a liv ia r le  inm ediatam ente transm itiéndole 
fluido y a  especializado, lo cual le  produce una sensación de bien­
estar grande.

E l ra y o  rojo-anaranjado v a  h acia  abajo por la colum na ver-

f u  V é a s e  e l n ú m e ro  an te rio r, p á g . 283.
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teb ral y  de e lla  pasa á  los órganos gen ita les, á los que se c ir ­
cunscribe g ran  p arte de su com etido.

Este ra y o  contiene, no solam ente el anaranjado y  el rojo- 
fuerte, sino tam bién una p arte  purpúrea, como si el espectro hu­
biese sido curvado en círcu lo  y  reprodujese los colores una o cta va  
más bajos. En el hombre v u lg a r  este ray o  v iv ifica  los deseos 
carn ales y  p arece tam bién que entra en la  sangre, m anteniendo 
la  tem p eratu ra  anim al; pero si un hom bre se n iega persistente­
m ente á  ceder á los deseos de su n atu ra leza  inferior, el rayo  
puede ser desviado por un esfuerzo sostenido, y  dirigido hacia el 
cerebro, en donde sus tres elem entos constitutivos sufren una 
notable m odificación. E l anaranjado se convierte en am arillo 
puro y  produce una intensificación gran d e de las facu ltades in­
telectuales; el rojo fuerte se h ace carm esí y  aum enta el poder de 
am ar im personalm ente, m ientras que el púrpura se transform a 
en una p reciosa  tonalidad vio leta  pálida, que v iv ifica  la  parte 
esp iritu al del hom bre. A q u el que lleg a  á re a liza r  esta transm u­
tación no se v e  y a  perturbado por los deseos de los sentidos, y  
cuando lle g u e  el momento de que la  serpiente de fuego despierte 
en él, h ab rá  desaparecido el p eligro  m ayo r que aco m p añ a  ta 
proceso. Cuando el individuo ha term inado esta m odificación por 
com pleto, el ra y o  rojo-anaranjado se p recip ita  d irectam ente h a­
cia  el centro situado en la  base de la colum na ve rte b ra l y  de a llí 
v a  a l cerebro siguiendo la  espina dorsal.

L a  v ita lid a d  que c ircu la  por estas corrientes, reg u la riza  la  sa ­
lud de las  diferentes p artes del cuerpo por las que pasa. Una 
persona que tenga vista  etérea , se ap ercib e  en segu ida de una 
m ala digestión, por ejem plo: porque v e  que la corriente verd e  es 
insuficiente y  floja. Cuando es grande la corriente a m a rilla , in_ 
dica, ó m ás bien produce la a ctiv id ad  y  regu laridad  en el co ra­
zón; a l pen etrar en él v iv ifica  la  san gre que por él pasa, la  cual, 
a l re g a r  todo el cuerpo, transm ite esta en erg ía. Sin em bargo, una 
p arte  de e lla  v a  al cerebro: p arece ser que la  facu ltad  de tener 
ideas filosóficas e levadas y  m etafísicas depende, h asta  cierto  
punto, del volum en y  de la  a ctiv id ad  de la  corriente am arilla , 
así como tam bién de la  v iv ificació n  de la  flor de 1 2  pétalos que 
Be encu entra  en medio de la  bóved a cran ean a. Los pensam ientos 
y  em ociones de a lta  esp iritu alid ad  p a recen  reflejarse en el rayo  
vio leta , m ientras que el pensam iento ordinario se estim ula por 
la  acción  del azu l m ezclado con a lgo  de am arillo . En algunas 
form as de id iotez se ha observado que la  afluencia a l cerebro de 
v ita lid ad  en am arillo y  en azul-vio leta  es casi nula.

U na g ran  activ id ad  y  un gran  volum en de la  corriente azul 
c laro  a fecta  especialm ente á la  garg an ta , v ita lizá n d o la  por com-
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pleto, como se ve, sobre todo, en los oradores y  cantantes. L a 
debilidad ó la enferm edad de cualquier p arte del cuerpo se refle­
ja acto seguido en la  coloración é intensidad de la corriente.

A  m edida que las diferentes corrientes de átomos entran en el 
cuerpo, se va c ían , por decirlo asi, de su c a rg a  de v ita lid ad , e x a c ­
tam ente como si se tratase  de una descarga e lé ctr ica .

Los átomos que form an el ray o  rosa se vu e lv en  más y  más 
pálidos á  m edida que v a n  recorriendo el tra y e cto  nervioso que 
les corresponde y  son, por últim o, expulsados por los poros, for­
mando así lo que se llam a el aura  de salud, según se ha dicho en 
E l hombre visible é invisible. Cuando salen  del cuerpo estos átomos 
han perdido casi por com pleto su color rosa y  la  em anación es 
de un blanco azulado. Lo mismo sucede con la  p arte  de la  corrien­
te am arilla  que es arreb atad a  por el torrente circulatorio .

D e estos átomos que han perdido su c a rg a  de v ita lid ad , unos 
entran en las com binaciones quím icas que, sin cesar, se verifican  
en el cuerpo; otros se elim inan por los poros ó por las v ía s  n a tu ­
ra les . Los átomos va cío s  del ray o  verd e , que son los que m ás en­
tran  en el proceso digestivo, parecen  form ar p arte de las d e y e c ­
ciones y  eva cu a rse  con ellas: lo mismo sucede con los rojo-ana­
ranjados en el hom bre ordinario. Los del ra y o  azul se exh alan  
con la  respiración  y  los azu l-vio leta  salen a l exterio r  por cim a 
de la  cab eza .

Cuando el estudiante ha aprendido á desv iar el ray o  rojo- 
anaranjado y  á h acerle  pasar p o r la  espina dorsal, los átomos 
vacíos de este doble ra y o  y  los del azu l-vio leta  em ergen de la  
cab eza  bajo la  form a de cascad a lum inosa, casca d a  que se rep re­
senta como una llam a en las antiguas estatuas de Buddha y  otros 
santos. A l perder su c a rg a  de v ita lid ad , los átom os de los d ife­
rentes ra y o s  v u e lv e n  á ser como los dem ás átomos: el cuerpo ab­
sorbe aquellos de los que tiene necesidad p a ra  form ar las d ife­
ren tes com binaciones inherentes á su vida  y  elim ina por cu a l­
quier cam ino los que le  son inútiles.

P ero debem os ponernos en gu a rd ia  contra un error posible: el 
flujo de v ita lid a d  en ó á  través de un centro, y  aun su intensifica­
ción, no debe confundirse con el desarrollo de este centro, que se 
ve rifica rá  m ás tarde, cuando despierte la serpiente de fuego. 
Todos alm acenam os v ita lid ad  y  la  especializam os, pero muchos 
dejan de u tiliza r la  de una m anera com pleta, á  cau sa  de ser sus 
finalidades más ó m enos puras y  razonables. A qu el que envenena 
su cuerpo con el uso de la  carn e, ei alcohol y  el tabaco, no puede 
u tilizar la  v ita lid ad  tanto como el que v iv e  en la  pureza. Sucede á 
m enudo, que un hom bre que v iv e  una v id a  de crápula tiene un 
cuerpo m ás vigoroso que el de un Banto, pero esto p roviene ex-
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elusivam ente de su resp ectivo  K arm a. En iguales condiciones, la 
ven ta ja  está  de parte del que v iv e  puram ente.

E sta v ita lid ad  que circu la  por los tra yecto s  nerviosos no debe 
confundirse con lo que llam am os el m agnetism o hum ano. E xiste 
una circulación  etérea m ediante los nervios, del mismo modo 
que e x iste  la  sanguínea por las ven as, siendo transportada la 
v id a  á  todas las  partes del cuerpo como el oxigeno lo es. L as  p a r­
tículas det cuerpo etéreo del hombre cam bian constantem ente, 
como cam bian  las  del cuerpo físico.

A l mismo tiem po, y  de la  misma m anera que absorbem os el 
alim ento y  el aire, tomamos m ateria  etérea, que asim ilam os por 
nuestro cuerpo sutil. Continuam ente expelem os esta  m ateria 
etérea  por los poros a l mismo tiempo que la  m ateria  gaseosa, lo 
que hace que cuando dos personas perm anecen juntas absorban 
gran  p arte  de sus em anaciones resp ectivas. Es evidente que si 
el m agnetizador tiene una enferm edad cu alq u iera , la con tag iará  
a l sujeto: d esgraciad am ente, se o lvida con frecu encia  que las en­
ferm edades m entales so transm iten como las enferm edades f ís i­
cas y  así m uchas veces se rea liza  el m al.

Todos los colorea que hem os descrito son etéreos, y  se obser­
v a r á  que su acción presenta muchos puntos correspondientes á 
las significaciones de los mismos en el astra l. Es evidente que la 
rectitud  de pensam ientos y  la  pureza de las em ociones actúan 
sobre el cuerpo físico y  aum entan el poder de asim ilación  v ita l 
que le  es tan necesario. Se ha dicho que el Señor Buddha m an i­
festó c ierta  v e z  que ei prim er paso en el Sendero del N irvan a es 
poseer una salud p erfecta: seguram ente, el medio de conseguirlo 
es segu ir el óctuple Sendero que nos indicó.

«Buscad prim eram ente el Reino de Dios y  su Justicia, y lo de­
m ás os será  dado por añadidura», y  con ello la salud física.

C. W Ü E ñ D fiB R T fiH
{Traducido porV* E.)

CORROBORACIONES CIENTÍFICAS DE LA TEOSOFÍA

G e o lo g ía  y  P a le o n to lo g ía .

Estas dos ciencias, cuya reciente formación laB hace ser menos 
accesibles al prejuicio que otras de abolengo más antiguo, están 
evolucionando de tal suerte que, sus conclusiones más modernas 
las llevan como de la mano al campo de la Teosofía. Así, cuando
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vem os que H. P. E. expuso la  doctrina de los C iclos, con la  lum i­
nosidad que ponía en todo cuanto tratab a , y  observan! .,3 que, pro­
fesores del día, dicen con el sabio J. L . Conte, en su Critica! Pe- 
riods in Qeology, que «todos los fenóm enos de la  n atu raleza  son 
siem pre periódicos y  paroxism ales», no podemos menos de afir­
m ar que dicha doctrina está h oy en posesión de la  ciencia.

No h ace mucho hemos leído un m editado artícu lo  publicado en 
Scientific American  que afirm a, conform e á las últim as conclusio­
nes del D r. Jam es C roli, que «la sábana de hielo que cubre el 
casquete polar antártico , no se funde ni aun durante los estíos 
m ás rigurosos, á cau sa  de su enorm e espesor que a lcan za  á a lg u ­
nas m illas, y  estando colocada por bajo de la  lín ea de las n ieves 
perpetuas, no puede e xp licarse  su form ación sino á  p a rtir  del p e­
riodo g la c ia l. A hora bien, esta enorm e m asa de hielo, no ha po­
dido form arse en la  superficie de la  tierra  si no es por cap as su­
cesivas (y  esto en grand es lapsos de tiem po, según la  opinión 
g e n e ra l de los geólogos), acum uladas y  superpuestas su cesiva­
m ente cuando sobre tal región hubiese una influencia atm osférica 
benigna, que asegu rase la nevada. A lfredo R. W a lla ce  sostiene 
una teoría  m ediante la  cu a l exp lica  este hecho diciendo: «en un 
período g la c ia l, h acia  la  época te rc ia ria , se fundió una p arte con­
siderable de estas m asas de hielo, que la  n atu raleza  ha colocado 
en varioB puntos del globo y  con el mismo proceso de form ación 
que se ha indicado, como puede verse  en los g la c ia re s  de las mon­
tañas, efecto de lo cual los m ares del hem isferio  N orte tuvieron 
una extensión mucho m ayor que la  actu al, yendo á tra v é s  de la 
E uropa cen tra l hasta  el O este de A sia , y  coincidiendo con la m a­
y o r  extensión del O céano A rtico  Boreal. H o y e s  opinión gen eral, 
sin que la  evidencia  de los indicios geológicos den lu gar á dudas, 
que las tierras m ás v ie jas  de E uropa han estado sum ergidas, y  
que el B áltico , el Caspio y  sus aledaños no fueron en un tiem po 
más que una p arte  del entonces vastísim o Océano Atlántico.»

¿No es esto un eco de las estupendas catástrofes geológicas de 
que nos h ab la  L a Doctrina Secreta? Y  aún está por ven ir el día 
en que la  cien cia  adm ita la  causa final e x p lic a tiv a  de tam aña 
acum ulación de hielos en los pojos, es decir, la  grad u al in c lin a ­
ción del eje  de la tierra, m erced á  cuyo desplazam iento han so­
brevenido esas licu efaccion es en m asa que originaron los p erío­
dos d iluvianos

tuvo lugar otro disturbio ocasionado por la vuelta del eje á su ante­
rior grado de inclinación, de un modo tan rápido como lo había cam­
biado. (D. S. 7, 343.)

y  la  G eo lo g ía  se siente cada día m ás dispuesta á  adm itir este
B
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cam bio del eje de la  tierra  que, como dijo H. P. E. sucede *pari- 
passu con las Razas» y

de acuerdo con la Ley Kárm ica.... el gran Ajustador. (D . S. II, 301.)

El estudio de los fenóm enos seísm icos por ios especialistas m o­
dernos, ta les como el profesor M ilne, en el Japón, tiende asim is­
mo á confirm ar las aserciones de I í .  P . B ,, cuando dijo:

L a elevación y sumersión de los continentes, está siempre ac­
tuando......

pero

en los anales de la mayor parte de las naciones, si no de todas, se re­
gistran violentos cataclismos menores y terremotos colosales. (D. fí. 
II, 734.) debido á ......la luna y los planetas

porque

las desdeñadas y modestas constelaciones tienen la mayor influencia 
en.......los cambios cósmicos....... de la tierra. (D. S. II, 641.)

L as conclusiones del profesor Milne, son las  siguientes: «Los 
terrem otos no dependen de los vo lcan es, como sustentaban las 
antiguas teo rías,n i de causas fenom enales engendradas en sus a l­
rededores, sino á  la  gran oleada lenta de ondulaciones y  p ulsa­
ciones que llam am os «perturbaciones bradyseísm icas», la  cual 
cru za  la  tierra  constantemente no escapando á su influencia n in ­
guna p arte  del globo, sean ó no conocidos en ellas los volcanes.» 
Afirm a tam bién que la  causa de las  perturbaciones seísm icas 
más corrientes obedece a l «cruce del flujo» ó m area  terrestre, 
debida a l lento desarrollo de las  fu erzas naturales. Como se v e , 
la  c ien cia  tiende, de una m anera m ás d irecta  cada v e z , á adm itir 
la  idea teosófica de la acción gradual y  constante de estas fuerzas 
que, exceptuand o los grand es cataclism os cíclicos, v a r ía  le n ta ­
m ente la  fa z  de la  tierra , m anteniendo su evolución (como ha di­
cho H , P. B.) p a n  passu  con la  de las ra za s  que la habitan. Y a  se 
ha predicho á los neoyorkinos, que su costa desaparece len ta— 
un pie cad a  cien afios— pero inexorablem ente, sorbida por el 
O céano, así como otras p artes del mundo— San Fran cisco  de C a­
liforn ia, p arte de In g la te rra , H olanda, G roenlandia y  A lem a ­
n ia— van  surgiendo del seno del m ar de la  m ism a m anera.

O frece otra corroboración de los hechos geológicos, narrados
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en L a Doctrina Secreta, la  E xp loración  Científica A m erican a á 
P atagon ia , cuyos h allazgos están relatados en la  M emoria ú lti­
m am ente publicada. P arece ser que aqu ellas desoladas regiones 
son un vastísim o depósito de restos de anim ales prehistóricos: un 
verdad ero cem enterio de especies anim ales que viv ieron  en las 
prim eras edades del mundo. Esto prueba, que P atagon ia  form aba 
p a rte  de un prim itivo  c o n tin e n te - la  Lemuria de L a Doctrina Se­
creta— el cual gozaba de un clim a trop ical, única m anera de e x ­
p licar el desarrollo óseo de las especies a llí encontradas, lo que 
con stituye una prueba m ás del aserto sustentado por H. P. B. de 
que el eje  de la  tierra , distaba m ucho en aquellos rem otísim os 
tiem pos de estar en la  posición que hoy ocupa.

Los recien tes descubrim ientos paleontológicos realizados en 
los Estados Unidos y  en otras localidades, han perm itido á  W yo- 
m ing reconstituir algunos esqueletos de estos m onstruos antid i­
luvianos, como por ejem plo, el enorm e Brontosaurus que mide 67 
pies de longitud y  que hoy figura en el Museo de N ew -Y ork. Su 
descripción recu erda la que h ace  G-ould en su Mythicál Monster 
(.D . S. II, 201), y  rem em bra las estancias del Libro de D zyan:

La rueda giró durante treinta erares más. Construyó Dupas;
(D. S ■ II, 1 4 ) .....  Después de treinta erares, se volvió...... Produjo
hombres del Agua, terribles y malos.....  los creó ella -misma de los
otros. De la escoria y lodo de la Primera, Segunda y Tercera, los
form ó...... Los Lhas...... los Lham ayin..... vinieron. Destruyeron las
formas de dos y cuatro caras■ Lucharon con los Hombres-Cabidos, 
con los Hombres de Cabeza de Perro y con los Hombres con cuerpo de 
Pescado...... Cuando fueron destruidos, la Madre lie r r a  quedóse va­
cia. (Ibid,14.) De las gotas de sudor, del residuo de la substancia, ma­
teria de los cadáveres de hombres y animales de la Rueda anterior 
y del polvo desechado, fueron producidos los prim eros animales. 
Animales con huesos, Dragones del Abismo y Carpas (ibid, 18, véase 
también 170) fueron añadidas á los seres que serpentean. Los que 
se arrastraban por el suelo adquirieron alas. Los de largo cuello en 
el agua fueron los progenitores de las aves en el aire. Durante la 
tercera, los animales sin huesos crecieron y se transformaron. Se 
convirtieron en animales con huesos, sus Cháyás se solidificaron. Los 
animales se separaron los primeros. Principia ron á criar (ibid, 18, 
171). Las prim eras aguas vinieron. Sumergieron las siete grandes 
islas. Los buenos todos salvados, los malos destruidos. Con ellos p e­
recieron la mayor parte de los enor mes animales producidos del su­
dor de la tierra (ibid, 24, véase también 51, 186, 261 y 709).

La Paleontología, que tan poderoso impulso lleva hacia la
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verdad , nos ha de ilu stra r  aún m ás en la  m ateria  de los Contin» 
tes perdidos en que vam os á  en trar. E lla  nos da con sus conf^ ' 
m aciones tanto v a lo r  como cualqu iera  otra c ien cia . r '

L a  G e o lo g ía  y  lo s  C on tin en te s pe rd ido s.

Sin duda algun a, es de lo más interesan te y  fascinador que se 
encuentra en L a Doctrina Secreta, el re lato  de la  evolución  de l» 
tierra  y  de las transform aciones c íclicas de sus continentes re 
lato  que está esparcido en varios capítu los del tomo segundo v  
en el que H. P. B . acum uló cuanto se conocía en el tiempo en qu« 
se escribió la  obra. D e las doctrinas esotéricas se dice allí:

...los mundos y  también las razas son destruidos periódicamente 
por el fuego (volcanes y terremotos) y el agua por turno y se renuevan
periódicamente......(D. S. I I  6 7 5 ) ........hundiéndose en algunos sitios
e hinchándose en otros y corriéndose la hinchazón á las extremidades 
(polos) aparecerán nuevas tierras, sumergiéndoselas viejas. (Ibid, 
297.) f  Por qué no se ha de admitir que nuestros continentes actuales 
han sido ya como la Lem uria y la Atlántida, sumergidos muchas ve­
ces y  han tenido el turno de reaparecer otra vez......y que al prim er
gran levantamiento geológico ...... se sumergirán reapareciendo las
Lem unas y Atlániidas otra vez? (Ibid, 304, cit.)

Es m enester tener siem pre p resente que L a Doctrina Secreta 
no tra ta  en estas E stan cias m ás que de la  evolución de la  tierra 
en la  Cuarta Ronda y  de los Continentes aparecidos y  sum ergi­
dos durante ese tiem po, y  hemos de tra ta r  de confirm ar cuanto 
en el se dice sin salim o s ni un momento del terreno científico, 
pues en la  C ien cia encu entra  La Doctrina Secreta su corrobora­
ción más gran d e, á  p esar del personal criterio  de algunos científi­
cos que seguram ente no representan la  totalidad de ella.

A t l á n t id a . L a  obra de D o n elly  confirm a en m uchos puntos 
o predicho por H . P . B ., como puede verse  á  sim ple v ista  en sus 

m apas, Pero sin  en trar en un exam en detenido de ellos, pues 
que están a l a lca n ce  de todos, nos bastará c ita r  hechos concretos, 
como por ejem plo, la  determ inación de los fondos y  baj’íos del 
M ar de S argazo  (m ares de algas) a l Este de las Islas Berm udas, 
que ocupa una extensión aproxim adam ente ig u a l que la  de Euro­
pa, y  que hasta  h o y  era poco m enos que desconocido. A unque las 
enseñanzas teosóficas no pun tualizan  de una m an era e x a cta  la  
m agnitud de su área , se nos d ice que form aba parte de la  Atlántí- 
da (Poseidonis) la  cual se hundió h ace  once m il años con su pobla­
ción, grand em en te c iv iliza d a , en una sola noche. (D. S. 11,296.)
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T „ A tlán tid a  era  un vastísim o territorio  que ocupaba, no so- 
lam ente cuanto h oy cubren las  agu as del A tlántico  y  del Pacífico,

tam bién m uchas region es de A m érica , y ,  por consiguiente, 
n toda esta  extensión las ra íces geo ló g icas y  paleontológicas 

unhrán de tener grandes puntos de contacto.
A hora bien, la  p erseveran cia  científica del Dr, L . Plongeon, 

ha llam ado h ace  y a  tiem po la  atención de los pensadores a cerca  de 
las in exp licab les sem ejanzas que se observan entre las  reliquias 
i e  A m érica  C en tra l y  la s  de E gipto. U ltim am ente la  E xpedición  
A m ericana en v iad a  por el P eabod y Museum of A rch eo lo gy , ha 
realizado interesantísim os descubrim ientos en las  grand es ruinas 
de Copan (una ciudad que p arece  h ab er sido la  ca p ita l del form i­
dable im perio M aya, m ucho antee de realizarse  la  invasión  a zte ­
ca y  m uchísim o m ás que la  conquista de H ernan-Cortés), de 
cu y a  ciudad nos h ab la  G a rc ía  de P ala cio  en  1576, presentándo­
nos su historia como olvidada y a  por los indígenas. L a s  e x c a v a ­
ciones que actualm ente se realizan  han sido grandem ente fru ctí­
feras en objetos y  restos de todas clases, los cu a les presentan 
una sem ejanza tan  grande con los descubiertos en A siria  y  en 
Egipto, que el profesor Putnam , conservador del P eab od y Mu- 
seum , d e c la ra  «hallarse an te  un g ra n  arcano de la  H istoria a n ti­
gua», arcano que no ex iste  p ara  los que conocen la  existen cia  de 
la  A tlántid a, su extensión y  el alto grado de c iv ilizaeió n  que a l­
canzaron. A ún m ás que C opan, prom eten las ruinas de T ica l, en 
H onduras, á causa de su m ayor extensión y  de la  evid en cia  (a 
ju zgar por lo hasta  aquí recogido) del m ayor grado de su c iv ili­
zación. Si á  esto añadim os todos ios depósitos de que está cubier­
to M éjico, tendrem os la esp eran za de que dentro de m uy poco 
tiem po se h ab rá  esclarecid o  el asunto definitivam ente.

E n ünknown México, de C. Lum holtz, bc describe de una m a­
n era  com pleta el estado de c iv ilizac ió n  de los indios H uicholes ó 
W izards, que no pudieron so ju zga rlo s  A ztecas  en S ierra  M adre, 
donde v iv e n , los cuales con servan  h asta  hoy día sus trajes, usos, 
religión , e tc ., y  se distinguen por el uso de un cactu s especial, 
llam ado h iku li, que em plean en las cerem onias de m agia  negra 
atribuidas á los A tlantes.

En la  Edimbourg Retmeic hemos leído (1901) un interesante a r­
ticulo a cerca  de los A z te c a s  y  los M ayas. D ice  así: «Los M ayas 
usaron de una aritm ética  bastante com plicada, puesto que ope 
raban con cifras num erosas representadas por un sistem a per­
fecto  de figu ras..... Correspondiendo á  este adelanto en e l cá lcu ­
lo, poseían grand es conocim ientos de astronom ía. El calendario 
de los M ayaB y  de los A zte ca s  divid ía el año solar (no m encionan 
e l luni-soíar) en diecinueve períodos......cad a  uno de los cuales
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ten ía  veinte días ó sea un año de trescientos sesenta, á los que 
añadían en su final cinco que denom inaban perezosos, resu ltan ­
do así e l año egip cio  de trescientos sesenta y  cinco días. Estos 
años no eran bisiestos, pero el sistem a a zte ca  com prendía dos 
ciclos, uno m enor y  otro m ayor de d x  13 =  52 años, en los que 
in tercalab an  trece días perezosos. Los A ztecas  tenían entre sus 
concepciones religiosas la  creen cia  en una especie de pecado 
original cu y a  huella se borraba m edíante cerem onias m uy p a re ­
cidas á las cristian as......X oeh iquetzal, la E v a  m ejicana, fué e x ­
pulsada del jard ín  de la  íe lic id ad  por h aber cogido una flor. U na 
deidad terrestre, T laco lteotl os quien p recip ita  al p ecado, y  la  
rem isión de los com etidos por el individuo, salvo  el pecado ori­
g in al, sólo era posible m ediante la confesión au ricu lar á los 
sacerdotes de T lacolteotl, exactam en te como sucede en la  Ig lesia  
Católica-Apostólica-Rom  ana. Sin em bargo, ex istía  una notable 
diferencia,^ puesto que esta absolución era  ineficaz en caso de 
reincidencia y  sólo una vida en tera  ó varias, según el número de 
ellas, podía borrar la  fa lta , según afirm a Sahaguu . D etrás de los 
ritos sanguinarios del culto exotérico, ex istía  una herm osa filoso­
fía  m onoteísta, cu y a  expresión  m ás extern a  estaba m onopolizada 
por los sacerdotes de T on acateeu li, un Dios Suprem o, un sobera­
no señor á quien no se ofrecía  sacrificio  a lguno por que no tenia 
ninguna necesidad que satisfacer......

......^  ideal, personificado en este Suprem o Señor, era  consi­
derado por esta  filosofía oculta  como un necesario  principio de 
causalidad, exactam en te del mismo modo que lo consideran nues­
tros m odernos sistem as.» (1 ).

L as recientes exploracion es hechas en el estado de G uerrero 
(Méjico) por un m ineralogista escocés, Mr. W . Ni ven, bajo la  di­
rección  de la  American Geographical Society, han puesto de re-

(1) Es un hecho muy notable qne muchas, si no todas U* tribus salvajes que ha­
bitaban el vasto continente americano, por desfiguradas que estuviesen en otros pun­
tos sus creencias por pueriles supersticiones, habían llegado á la sublime concepción, 
de un gran espíritu, del Creador del Universo, qne, inmaterial en su propia natu­
raleza, no debía ser ultrajado con ninguna imagen visible y que, ocupando todo el 
espacio, no podía circunscribirse á las paredes de un templo... Entre las tradiciones 
de importancia (Perú) hay una del diluvio, que les era común con tantas otras na­
ciones. . Referían, que después del diluvio, s ie te  p e r s o n a s  salieron de una coeva en 
que se habían librado de la muerte y que éstas volvieron á poblar el mundo. Una de 
las tradiciones de los mejicanos, atribuía su origen á s ie te  p e r s o n a s  que salieron de 
otras tantas cuevas en Aztla (Conf. Acosta, lib. 6, cap. XI5; lib. 7, cap. II y Onde- 
gardo, Reí. prim. M. S.)... Esta creencia en la resurrección del cuerpo, era la que 
es hacia conservarlos cadáveres con tanto cuidado, momificándolos. Léase Fresco», 

C o n q u is ta  d e l P e r ú , pág. 27.—¡tí. del T.)
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liev e  las  enorm es riq u ezas arqueológicas que contiene e l lu g ar 
llam ado Q uechm ictoplican  ó T ie rra  de loe Huesos. *Es un inm en­
so cem enterio en el que grandes cantidades de huesos hum anos 
están esparcidos en todas direcciones, según puede observarse 
sin necesidad de h acer excavacio n es. P arecen  p roven ir de las 
grandes m asas rocosas dispuestas á  la  m an era de los cañones del 
rio Colorado, y  haber sido puestas a l descubierto por algún a c c i­
dente geológico.» Los trabajos de Mr. N iven  p arecen  dem ostrar 
que se trata  de reliquias antiquísim as, qne un día fueron soterra­
das por a lgun a acción  seísm ica (alguna p arte de la  A tlántida) y  
hoy h an  vuelto  á la  superficie por análogo procedim iento. Es 
bueno h acer notar que Hum boldt y  sus discípulos han señalado 
la  presen cia  de procesos geológicos idénticos á  éste en va ria s  
p artes de A m érica  C entral.

En nuestros días, y  á p resen cia  nuestra, se ha podido obser­
v a r  un hecho curiosísim o que ha publicado toda la  prensa am e­
ricana: H abiéndose alistado en el ejército  am ericano de ocupa­
ción en F ilip in as varios indios C reeks, del In d ia n T e rrito ry , U. S., 
se entendieron perfectam en te con los M alayos, pues su idiom a es 
casi igual. ¿No p rueb a esto una identidad de origen?

En la  A tlán tid a, nos dice L a Doctrina Secreta, existían  ra za s  
de enanos y  razas de g igan tes {])■  S. II, 396, 703, 303, 249); pues 
bien, Mr. S u llivan , de Boston, afirm a que ha descubierto la  ra za  
de enanos de que h ab la  Hum boldt, aguas arrib a  del Kio N egro, 
entre el A m azonas y  el Orinoco, hom bres que unidos á  los P a ta ­
gones de colosal desarrollo, son una confirm ación v iv a  de lo que

dÍí 0 H - P - B -
(De Sm níi/ií Corroborations of Theoaophyt Y. Icm don. T. P. S* 19GS,

(Continuará.)

EL S IM B O L IS M O  D EL  LO TO

Alocución en el *Dia del Loto Blanco» (1).

E n t r e  los sím bolos hasta  ahora usados en el mundo, pocos h a j 
que sean  m ás u niversales que el loto: hasta pueblos tan dis an­
tes como la  G recia  y  el Japón lo han consideiado como e m s 
sagrado, y  desde la  m ás rem ota antigüedad ha Elido re ve re n cia ­
do por los arios hindos y  los egipcios. B ajo una ú otra de sus or

(1) De T h e T h eo sop h ic  M essenger.
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m as ha dejado su indeleble huella y  aún p erm anece im preso en 
los distintos ram os del arte y  de la  re lig ió n . L a  h eráld ica  m e­
dioeval tomó una de sus form as, la  flor de lis, y  lo usó como uno 
de sus m ás grandes em blem as, en tanto  que la  cien cia  m oderna 
d eclara  la  con ven ien cia  de su uso como símbolo.

Como acon tece con todos los sím bolos, su significado cam bia 
con el uso y  grado de desarrollo a lcanzado por el pueblo que lo 
em plea. Sin em bargo de esto, tiene tam bién el loto una in terp re­
tación gen érica; rep resen ta  á  la  idea haciéndose m ateria l, el 
pensam iento de la  siem pre in visib le  D ivin idad  pasando desde lo 
abstracto  á la  form a concreta  ó visib le . Por lo tanto, B rahm a, el 
D ios cread o r de los hindos, y  el Horus de los egipcios, son rep re­
sentados sobre el loto, refiriéndose á  ellos en sus resp ectivas es­
critu ras sagradas, como «un agitador de las aguas», siendo sem e­
jantes á el E spíritu  que en el Génesis se m ueve «sobre la  superfi­
c ie  de las aguas».

L a  flor m ism a se em plea p a ra  rep resen tar nuestro sistem a so­
la r , siendo en este caso el polvo dorado, el círculo de estam bres 
con la  sem illa  en el centro de la corola, el sol central ó corazón 
del Logos Solar, form ando las  siete cadenas p lan etarias los bor­
des de los siete pétalos.

Este es su ideal y  cósm ico significado. L a  p lan ta  en su tota li­
dad se usa como un hermoso símbolo que representa  a l hombre; 
creciendo como él con sus raíces en el lodo, lo físico surge á 
través del agu a , lo astral, desplegando sus hojas y  abriendo sus 
flores en el a ire, lo m ental, aspirando la  luz del soi, la  v id a  espi­
ritu al, que desde lo alto  desciende sobre él. A sí Be em plea como 
em blem a del sér espiritual. En este sentido h ab la  de él el M aes­
tro cuando dice en Luz en el Sendero:

Desea fervientemente la paz... La paz que lias de apetecer es aque­
lla paz santa que nada puede turbar, y en el seno de !a cual el alma 
se desarrolla como se desarrolla la flor sagrada en las lagunas tran­
quilas.

E l loto, de igu a l m anera que el lirio  de agua, coloca sus hojas 
y  flores sobre la  superficie de las agu as, y  m adurando sus sim ien­
tes en pleno sol, v u e lv e  su corola h acia  abajo y  deja caer su sa­
zonado fruto. O tra característica  de esta p lanta  es el lu gar don­
de crece, pues jam ás se desarrolla  en las agu as corrientes, nace 
y  florece en las  más cenagosas, pero donde se encuentra m ejor 
es en los lagos y  charcos tranquilos. A sí, pues, hasta  en su m a­
n era  de crecer h a y  un oculto significado p a ra  aquellos que son 
cap aces de com prenderlo. Sólo en la profunda p a z del mundo
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astral, como sobre un espejo de im perturbable superficie, es po­
sible que se refleje  lo espiritual.

Siguiendo a l simbolismo del loto, desde O riente á O ccidente, 
vem os cómo se opera en este cam ino un cam bio; prim ero se con­
vierte  la  flor en el lirio de agua, y  después en el blanco lirio de 
jard ín . A sí como vem os en el Oriente la flor del loto en la  mano 
del d eva  que anuncia el próxim o nacim iento del Señor G-autama 
á  su m adre M aha M aya, así tam bién en O ccidente, entre el p ri­
m itivo arte cristiano con el lirio de agua, y  luego en las  represen­
taciones de la  Anunciación, que nos son m ás fam iliares, vem os 
al án gel G ab rie l que saluda á  M aria llevando en la  mano una 
v a ra  de azucenas. Siguiendo el curBO de los siglos se convierte, 
necesariam en te, e l lirio  en el m anto azul de M aría.

Cuando la  ca b a lle r ía  esotérica  enseñó á E uropa el a rte  de la  
h eráld ica, sufrió el lirio  otro cam bio y  se convirtió  en la  flor de 
lis, el iris  de nuestros jardines. Y  con este m otivo puede reco r­
darse el poem a de Rossetti y  su cuadro de la «Doncella bendita», 
que descendiendo del cielo lle v a  en la  m ano tres lirios; estos l i ­
rios ap arecen  en el cuadro como tres v a ra s  de iris. Q uizá el p o e­
ta y  p intor e jecu tab a  su obra mucho m ejor de lo  que él sabía. 
A sí vem os que en cad a  cam bio fué preciso ad o p tar una flor que 
n a ciera  y  fuera  v u lg a r  en cada pueblo, eligiendo una p lan ta  
cuyo desarrollo e x ig ie ra  mucho sol y  m ucha a gu a  p ara  asi sim ­
b olizar la  unión del espíritu  y  la  m ateria. De este modo, re tro ce ­
diendo en el curBO del simbolismo, encontram os el iris, el lirio  de 
agu a hasta  lle g a r  a l loto, y  vem os que todos son sinónimos de 
luz, el portador de luz. No es preciso gran  im aginación p ara  v e r  
en las  form as de todas estas flores, una llam a; en el iris  y  el lirio, 
una antorcha; en el lirio  de a gu a  y  en el loto, una lám para.

P or esto ha sido elegido el loto para conm em orar en este dia 
aquel sér que fué, en el verdad ero sentido de la  p a lab ra , un p o r­
tador de luz. En verd ad  que esta m ism a luz fué traída por otro 
M ensajero á que se refiere la  antigua tradición eg ip cia  cuando á 
la  re in a  del Loto B lanco habló este M ensajero. H asta el m ensa­
jero de h o y  es el mismo que el de entonces: *E1 alm a v iv e  y  es 
bendita, á  m enos de que se hunda en la  degradación; ...está  la  
p a z  y  la  lib ertad  p a ra  todos lo que se libertan  del deseo; ...ésta 
es la  flor del loto que está  en toda alm a hum ana y  cuyo cá liz  se 
a b rirá  á la  luz», á no ser que sus ra íces se envenenen; que aqu e­
llos que «viven en la inocencia y  buscan la  verdad» encuentren 
el Cam ino que lia  de conducirles a l lu g ar de la  P a z .

Clávente H. BRTH
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H e r m a n o s , a m i g o s :

F io u r a o s , por un m omento, que tenéis, ante los ojos, la  m ajestad 
de un roble centen ario . M iradle, ahora: con tem p ladle  profunda­
m ente...

Su aspecto traduce la g ra n d e za  y  la  serenidad de un poder 
in visib le .

G ra v ita  sobre él, in diferen te, la  dura m ano del tiem po.
C ontra  él se desata, h ace  siglos, la  hueste v e rs á til  de los e le ­

m entos...
¡Sólo e l ra y o , puede, en un m ísero instante, d e rrib a r  a l coloso!

Y o  v i el ceño, m editabundo y  tr iste , de su fa z  cen ten aria , 
desp legarse  sonriendo a l re c ib ir  e l beso m atutino de la  P r im a ­
v e ra .

Y o  v i el ceño, triste  y  m editabundo, de su fa z  cen ten aria , 
ab rirse  a leg re  -b a jo  el sol del mediodía-—como se ab ren  las  a las 
de una m arip o sa , ante la  dorada y  ubérrim a p lenitud de las 
m ieses estiva les.

Y o  v i  el ceño, m editabundo y  triste, de bu faz  cen ten aria , 
fru n cirse  taciturno, cuando las  ú ltim as hojas del Otoño, a l a ta r ­
decer, al ex p ira r  el crepúsculo vespertino, e n v o lv ía n  sus piés 
am orosam ente, arrem olinadas por el ven d a b al.

Y o  v i  el ceño, triste  y  m editabundo, de su faz  cen ten aria , p le ­
g a rse , mudo y  te rr ib le — como el de un héroe d ivin o — cuando el 
h uracán  furioso, en las  b lan cas noches del In viern o  helado, lan ­
zaba contra él los dardos de sn cru d eza  im p ía ...

¡Sólo el rayo , puede, en un m isero instante, d e rrib a r  a l coloso!

Mas ¡oh dicha! no tem áis: supo él resistir, hasta  hoy, la  injuria 
de todas las intem peries. Y , por ello m ism o, hubo de germ in ar 
— desarrollándose en él — una fu erza  poderosa q u e , h asta  hoy,

(1) L e id o  e n  la  Te un  ion e x tr a o r d in a r ia  de La Orden de la Estrella de 
Oriente, c e le b ra d a  en  B a r c e lo n a  e l  28 d e  A b r i l  ú lt im o .
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T EN ER IFE .- e l  p i c o  d e  t e i d e  d e s d e  l a s  c a ñ a d a s

Altura del Pico: 3.769 metros.

Altura media do las Cañadas: 2.000 metros.
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ha sabido triunfar del paso uniform e, m onótono, de los años. 
Y  ha triunfado, porque a lien ta  en él, In visib le , una fu erza  toda- 
v ía  indóm ita. Porque él se ha convertido en un m ástil puesto en 
la  n a ve  inm ensa de la  v id a, en su d errota  á  tra v é s  de las  eter­
nidades sin cuento. Porque esa fu e rza , ese Roblo, que germ inó 
en e l m isterio de la  p acien cia , roborándose en la  sagrad a  efica­
c ia  del dolor, ha de ser— m añ an a q u izá— en lo hum ano, lo que 
es h oy to d av ía  á  nuestros ojos: ¡una cosa m agnifica  y  heroica! 
¡Im itém osle!

V. PUHNA V DOtfCH
Barcelona, A bril 29,1&12. M. S. T.

GRUPO DE ESTUDIOS TEOSÓFICOS

E C H E Y D E - A L C I O N E

E l por qué de esta denominación.

L o s fenicios, aquellos aud aces n a v e g a n te s  que, ap rovech and o el 
p lan isferio  form ado por los eg ip cios, se extend ieron  en  sus la r ­
g a s  expedicion es h asta  las C an arias, re la ta b a n  á  su regreso  á los 
helenos que á  la  extrem idad  del mundo existían  unas is las  donde 
re in ab a  una etern a p rim avera .

D e estas relacio n es, quizá a lterad as, form aron los griegos los 
Cam pos E líseos ó D elic ias.

Hom ero refiere que ce rca  de la  entrada del O céano y  no lejos 
de las  som brías cav ern a s  en que se reúnen los m uertos, encon­
tró U lises á  los Cim erios, y  m ás ad elan te, en el mismo Océano, 
fu era  de los lim ites de la  tie rra , fu era  del im perio  de los vientos 
y  de las  estaciones, se h alla  un p a ís  dichoso llam ado E lysión.

Sófocles h ab la  tam bién del jardín  de F ebo, ce rca  de la  bóve­
da de los cielos y  no lejos de las fu entes de la  noche, es decir, 
d el O céano del Sol, Y  A vien o  e x p lie a  la  su ave tem p eratu ra  del 
p aís de los hiperbóreos por la  m om entánea proxim idad del sol 
p a r a  v o lv e r  á su p alacio .

E n tanto, en G recia , el antropom orfism o lle g a  á su apogeo- 
L os dioses y  los agentes físicos se personifican , y  la  im aginación 
de aqu el pueblo id ealista , alentado por poetas é historiadores 
como H esiodo, escudrina el firm am ento p a ra  co locar en las estre­
lla s  sus hechos notables, escribiendo así su historia en el cielo (l).

L as a lego rías g rie g a s  dan á A tla s  ó la  A tlán tid a  siete hijas,

(1) D ’E n eiso .
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cuyos nom bres respectivos son: M aia, E lectra , T a y g e ta , Astero- 
pe, M erope, A lcyo n e  y  Caíam e. Esto, etnológicam ente, pues se 
les a trib u ye  que se casaron con dioses y  que fueron m adres de 
héroes fam osos, fundadores de m uchas naciones y  ciudades (i) 
L a  M itología g rie g a  dice que estas siete hijas fueron llam adas 
las A tlántid as, y  otros autores las llam aron las  H espérides, por­
que tenían un herm ano llam ado Héspero; y  añade P lim o que te­
nían m ucho talento y  que por eso los hom bres las m iraron como 
diosas después de su m uerte «y las colocaron en el cielo con el 
nom bie de Pléyades» (2 ). De modo que «astronóm icam ente las 
A tlán tid as se han convertido en las  siete P léy a d es. En la  Cien­
c ia  O culta, unas y  otras se hallan relacion adas con los destinos 
de las naciones, destinos que están trazados por los sucesos de 
sus vidas anteriores con a rreg lo  á la  L e y  kárm ica».

A h ora bien, «Atlas personifica un Continente en O ccidente 
que se d ice sostiene la  tierra  y  el cielo  á  la  vez , esto es, los pies 
del g igan te  pisan la  tierra , m ientras que sus hombros sostienen 
la bóveda celeste. A tlas  y  el Pico de T en erife , hundiendo sus es- 
trivacion es en el fondo mismo del O céano, y  e levan d o , a l paso 
sus crestas h acia  el cielo, perdiéndose sus cim as en las nubes' 
fueron llam ados: por los libios la «Columna del Cielo» el Monte 
A tla s , según Herodoto, y  P lin io  denominó al Pico de T enerife 
■ Columna Celeste».

. ^er0 e â A tlán tid a, e l jardín de las  H espérides, A tla s  soste­
niendo el Mundo sobre sus hombros, todos ellos son m itos re la ­
cionados con el P ico de Tenerife» (8).

P or esto al constituir este Grupo de Estudios Teosóflcos en Te- 
n erife , donde se a lza  m ajestuoso sobre el Océano, el colosal Pico, 
el le id c ,  hem os creído oportuno h acer honor á la relació n  oculta 
que ex iste  entre T en erife, la  m ás notable de las A tlán tid as y  Al- 
cione, la  m as notable de las P léya d es  bajo vanos aspectos, y  he­
mos herm anado, juntándolos, sus respectivos nom bres. Mas como 
«los guanch es de las Islas C an arias eran  descendientes en línea 
re cta  de los Atlantes» (4), hem os utilizado e l nom bre guanche 
del P ico, que es E ch eyd e, y  tomando éste por el de la  isla , he­
mos denom inado el Grupo E cheyde-Alciomi;, en virtu d  de acu er­
do tomado en reunión celebrada por los fundadores en el día de 
h o y , en que ha quedado constituido.

Sant» C r u z  d o  Tenerife l i  d e  A t r i l  d e  1 9 1 a .
Andrés CRESPO

(1) La Doctrina Secreta.
(2) D’JSnciso.
(3) La Doctrina Secreta.
(4) La Doctrina Secreta.



Motas, Recortes y Moticias.

lo* ti tai» í*  Bdo* Esta Institución se propone crear en Barcelona 
HrmOní”a*?BaV* una escuela experimental coeducadora de ambos se­
cc io n a ). xoa desarrollando las facultades latentes en los ni­

ños, educando su mente, sus emociones y su voluntad, para dotarles 
de un carácter lo suficientemente fuerte que les conduzca por el cami­
no más recto posible á la consecución de un noble ideal; y basará su 
moral en el estudio de los principios en que se fundan las distintas re­
ligiones de la humanidad, sin predisponer al alumno por ninguna reli­

gión determinada.
E l Instituto persigue este objeto porque las escuelas, de nuestro 

país especialmente, ó son sectarias, irreligiosas, ó lo que es aún peor, 
antirreligiosas.

Una vez croada por donativos la primera escuela y aleccionados con 
las experiencias que su funcionamiento nos sugiera, inmediatamente, 
si contamos con un buen núcleo de protectores, iremos á la creación de 
otras más perfectas y, si es posible, á la erección de edificio propio.

bl Instituto tiene su local interino en Barcelona, calle Escudilléis 
Blanchs, 8, principal, donde pueden dirigirse las consultas y  donativos.

A  quien lo pida se le mandará un folleto con las orientaciones que 

el Instituto tiene.

La tini&n LiDerai He aquí tas principales modificaciones que losju- 
í s r a e i i t a .  d í o s  m 0aerníatas, ai se nos permite darles este nom­

bre, han introducido en sus antiguos usos y en su culto religioso.
Queriendo armonizar las costumbres modernas con las necesidades 

que la religión judaica impone, al constituir la Unión Liberal Israe ita 
han establecido, al mismo tiempo que la fiesta y los oficios que se cele­
bran los viernes por la tarde y el sábado por la mañana, otro el domin­
go, á fin de que aquellos que no puedan concurrir los días laborables
tengan ocasión de instruirse y edificarse. ^

Las oraciones se recitan en su mayoría en francés, salvo aquellas 
que expresamente pertenecen al antiguo ritual. Pero no se circuncn
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*  eStl> aÓ!o’ Bi“ 0 W  han «tebJeoido un curso de instrucción  re li­
giosa que comprende hebreo, historia y  literatura jud aicas,

ara ser mieinbro de la nueva Asociación se necesita; 1 0 Ser ma 
yor de veintiún anos. 2.° Pagar una cuota anual en la  m edida de sus 
privativos recursos no podiendo ser nunca esta cuota inferior á W í 2

r e t í  61 Con"Ü ° A dm inistración. L as mu ere"
son electoras y  eleg.bles para todos los cargos. J

.Realmente, á esto se reducen las modificaciones que ciertam ente

P inTp“  Z , T  ‘¡‘ T J 1 4 C ° ™  r s
.r J u 8,7 ¿ T ¡“  1 ti9n“  “ ue“ ta “ -npa‘“ ' >■ «•

i' Z T - m 6 elt¡“” P°1■* l"'™  P»<i™ decir cuáles «un sus resultado»
B n la B ibliografía del próxim o número encontrarán nuestros lecto

Z Z T eZ c7 pl,!‘M ” bre la obra <*«' á lta te , ”Z Z „ l '(xermam L e v y , conforme prometimos en ei número anterior.

p. * .

B e s i a e n d a  He l a  s .  T .  e n  Adyu (iitArt,).

M OVIM IENTO T E 0 S Ó F 1C 0
Pi-esfdtn ciar*" Insistentemente reclamado por el carino de los teó-
S m m S . V * *  ^  de BfU'celona é importantes deberes, llegó 
S « v . d* * " *  qM nd/ritno am igo D . José X ifré  á la oi5-

ehos v va,' i dad C,°tlda el 25 de AbriJí d°nde le esperaban m u-

empezó parTnuesr^ 6 p “ T  teosóñca: 1 momonio
labios de todos 1 ^ ' t i f Pres)dente una v 'da activísim a, oyendo de 
y  el gran desariv.ll ^  ajos reafizados, los proyectos para el porvenir 

la  Teosofía. °  ^  * *' C° m° en toda9 Parte8T está alcanzando

de la BibO oteca'reosrtfi10 nuastro ■Dlrecíor «na conferencia en el local 
títbl,oteca Teosófica sobre el tema «Valor de la Teosofía en la
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autoeducación», siendo muy felicitado por el gran número de concu­
rrentes, que no cabían en el salón. Esta Conferencia se publicará en 
un folleto.

El día 28, á las diez de la mañana, ae celebró una reunión general 
de la E , S. A  las diez de la noche tuvo lugar la sesión general de las 
dos Ramas que existen en Barcelona y de todos los Miembros de Ja 
Sociedad Teosófica que se encontraban en la ciudad. El Sr, Xifré ha­
bló de una manera muy sentida y fácil, exponiendo las últimas impre­
siones recibidas de Mme. Besant respecto al trabajo y  elevada misión 
que hoy asume la S. T ., de su creciente desarrollo en el mundo entero 
y del placer con que ha visto se secundan estos trabajos en Barce­
lona. Después, en unos momentos de silencio, se concentró el pensa­
miento de todos sobre el alivio y mejora de la dolencia que aqueja al 
que fue digno y activo Presidente de la «Rama de Barcelona», D. José 
Granes.

Se dejaron sentir grandes é intensas corrientes de simpatía y unión 
entre todos, que creemos constituirán fuertes é irrompibles lazos que 
tendrán á todos reunidos para bien de la causa teosófica y del progreso 
espiritual de toda aquella interesantísima región de España.

El día 80, por la mañana, dejó el Sr. X ifré Barcelona, marchando 
á París y  llevando en su corazón, emocionado, un gratísimo recuerdo 
del amor que le profesan sus hermanos de Cataluña y del entusiasmo 
y  laboriosidad que allí todos despliegan por la labor teosófica.

La impresión fué muy grata, sintiéndose entre todos gran contento 
y respirándose un ambiente de elevada espiritualidad. L a  Biblioteca 
Teosófica ocupa un local amplio y agradable, viéndose concurrida con 
sorprendente asiduidad por bastantes estudiosos que van allí á buscar 
las enseñanzas que en ninguna otra parte hallan. La labor de nuestros 
amigos es inmensa, y en ella fundamos grandes esperanzas. En otro 
lugar encontrarán nuestros lectores referencias acerca del Instituto de 
Educación Integral y Armónica, obra de nuestros hermanos de Barce­
lona que ya ha merecido entusiastas felicitaciones de Mme. Besant.

E l creciente movimiento teosófico en España, y la gran necesidad 
de celebrar estas entrevistas por el sumo bien que á todos reportan, 
nos hacen pensar se repitan con mayor frecuencia, lo que esperamos 
todos se realice á partir de esta fecha de gratos é imborrables recuerdos.

e i  d ía  d e l L o to  Como de costumbre, el día 8 de Mayo se celebró 
B la n c o . en ej ]oca\ ]a ĝ  T . en Madrid, la conmemora­

ción de nuestra venerada fundadora.
Fué una fiesta emocional en alto grado, á causa de la uniforme to­

nalidad que se sentía en la sala: el acuerdo, el sentimiento, la aten­
ción de todos los circunstantes eran perfectamente armónicos. Las flo­
res que con profusión y delicado gusto adornaban la estancia, llevaban
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más bien el perfume de la veneración con que nuestras hermanas doña 
Julia Armisén de Catalá y D .“ Consuelo López García las habían 
puesto, q ueeisuyo natural. E l retrato de II. P . B ., orlado de hermosa 
corona de flores blancas, parecía emanar beneficioso magnetismo.

Abrió la sesión D, Tomás DoreBte con una brillante alocución, en 
la que su elocuencia tradicional se aumentó bajo el influjo de la so­
lemnidad del día. Luego vino á encantarnos el Sr. Gaflea con la lec­
tura de un trozo de Luz de j4s¡u, á la que siguió una sentida y  cariño­
sa caita de los Oficiales de! Grupo «Marco Aurelio», de Pontevedra, 
adhiriéndose al acto.

Después D. Manuel Treviiío hizo una clara lectura del Simbolismo 
del Loto, que en otro tugar de este número se publica, y del Canto II 
del Bhagavad-Gítá.

Fué un día de comunión perfecta que no olvidaremos cuantos tu ­
vimos la fortuna de asistir á él. El pensamiento ambiente que la Rama 
de Madrid hace flotar, crece incesantemente y  pronto sus resultados 
sobrepujarán las esperanzas de los fundadores. A ellos y á todos, Paz 
en el día del Loto Blanco.

P . H.

«Tin"!" Vn’ sa r- Hermosa> «« verdad, resultó la fiesta dei U to  
«•tono. Blanco que las Ramas de «Barcelona» y «Arjuna»

han celebrado este año en el domicilio social de esta 
última, cuyo local estaba adornado con plantas y flores.

A  ella concurrieron entre miembros 8. T. y aspirantes á ingresar 
unas cuarenta personas, entre las cuales había varias señoras y señori­
tas que con su presencia contribuyeron á embellecer la armonía del 
conjunto.

. Presidió el acto nuestro muy querido hermano el Sr. Roviralta, 
Vicepresidente de la «Rama de Barcelona», quien abrió la sesión le­
yendo un capítulo del Bhagavat Qítá.

Después se leyeron trabajos de los hermanos D .a Carmen de H ay- 
nadé y D. José Plana y Dorca, Presidentes de ambas Ramas, que no 
pudieron asistir por encontrarse enfermos; una sentida carta de J. Ven­
tura, ausente; J. Planas y M. Ramos, cuyos escritos hacían, natural­
mente, alusión al acto.

Después se leyó un capítulo de la Joya de la Mística Oriental, La 
Voz del Silenciof finalizando el acto con la emisión, durante cinco mi­
nutos, de un fuerte y  potente pensamiento colectivo de gratitud y res­
peto hacia la que fué H. P. B ., así como también al Coronel Olcott y 
demás adalides teosóficos que han dejado el mundo físico.

Resultó esta fiesta la más brillante de las celebradas hasta la fecha, 
tanto por la fraternidad que reinó entre todos como por la franca satis­
facción causada por el acto.

II  Hayo ISIS. fH. RHfSOS
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■ Grutio Morco «u» fii Día del Loto Blanco.— L a solemnidad de este 
relio..-Pontove- ]ia B¡¿0 U11 verdadero acontecimiento para los 
ír a ‘ miembros que forman este «Grupo», llenándoles de

inmensa satisfacción. El acto tuvo lugar en un saloncito profusamente 
decorado con muchas flores y guirnaldas de laurel y madreselva que 
adornaban todo, incluso el retrato de Mme. Blavatsky, que estaba co­
locado en el centro de un gran signo de la S. T, formado con flores de 
nardo, resultando el conjunto sorprendente.

Los miembros habían sido convocados para las siete de la tarde, 
hora á que concurrieron todos, incluso el Presidente, nuestro buen 
hermano D. Jacobo San Martín Lozano, que estaba enfermo y á pesar 
de esto fué el primero que se presentó, haciendo un verdadero sacri­
ficio. E l Sr. Vi afio Martínez, que reside en Bayona, se adhirió al acto 
en una sentida carta que se recibió después de celebrada la sesión.

Es indescriptible la sorpresa que todos experimentaban al entrar 
en el local. Predispuestos los ánimos por el aroma de las flores y el 
placer estético producido por la artística combinación de guirnaldas, 
cintas y  símbolos, dió principio la ceremonia con una admirable alo­
cución del Presidente, quien, á pesar de su mal estado de salud, expli­
có de un modo sencillo y  elocuente el objeto de la reunión, y al hablar 
de Mme. Blavatsky tuvo períodos elevadísimos, siendo aplaudido con 
entusiasmo.

Después se ejecutó en el harmonium un hermoso «Lieder», de 
Schumann, P ie  Lotus Blume, op. 25. Á  continuación de este número 
musical se dió lectura al capítulo I de la obra de W alter l í .  Oíd, Lo 
que es la Teosofía. Seguidamente se leyó el articulo de Arim í En el 
día del Loto Blanco, un capítulo del Bkagavad Gítá y la Conferencia 
dada en Londres por Annie Besant el día 8 de Mayo del año pasado. 
Se dejó oir en el harmonium Ábendlied, hermoso «Lieder» de Beetho- 
ven, y terminó la sesión con unas sentidas frases del Presidente que, 
emocionado, dedicó un recuerdo de amor y  gratitud á la inmortal 
H. P. B. y  fraternales sentimientos á todos los que laboran en pro de 
nuestros ideales.

A  las nueve de la noche terminó el acto, saliendo todos complaci­
dísimos de la primera fiesta del Loto Blanco celebrada en Galicia, cuyo 
éxito se debe indudablemente al Secretario del «Grupo Marco A u ­
relio», D, Javier Pintos Ponseca, quien organizó el acto en su propia 
casa, poniendo á contribución su buen gusto y  entusiasmo^

Unimos nuestra felicitación á tantas como ya ha recibido, y muy 
justísimas, por su acierto é inspirado concurso en la labor teosófioa de 
este señalado día.

.Rama Rriona., E l día 25 de Mayo dió el ilustre pedagogo don
de Bares lona. Francisco Layret, en el local de la Biblioteca Teo-
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«ófica, una Conferencia, versando sobre el tema L'ídeal rel-ligiós en 
«osfres dies.

Grapa de emtn» Con fecha 14 de Abril último ha quedado consti- 
nerH** ***T*" *:u^ °  en Ia ciudad de Santa Cruz de Tenerife un 

Grupo de estudios teosóficos denominado Echeyde- 
Aldone, cuya significación encontrarán nuestros lectores en otro lugar 
de este número.

En nombre de todos los Miembros de este Grupo manda su organi­
zador y Presidente nn cordial saludo á todos los Miembros de la So­
ciedad Teosófica esparcidos por España y el mundo entero. El domi­
cilio social del Grupo es: Candelaria, 26, 2.°, Santa Cruz de Tenerife 
(Canarias).

Componen la Junta Directiva los señores siguientes:
Presidente, D. Andrés Crespo, M. S, T .; Vicepresidente, D. Manuel 

Verdugo Bartlett; Tesorero, D. Lucas Martín Espino; Secretario, don 
Ildefonso Maffiotte Castro; Vocales: D. Daniel Fernández del Castillo 
y Martín, D. Sixto Fernández del Castillo y Martin, D. Juan Sabina 
y Corona y D . José Guadalupe y Rodríguez.

Hacemos fervientes votos por la prosperidad de esta nueva entidad 
teosófica, y  mandamos nuestra entusiasta felicitación á todos los Miem­
bros y especialmente á su digno Presidente.

L ib r o s  te o s ú ü c o »  Enterado D . Rafael de A lbesr (Secretariogeneral
en español. ¿ e ja Sección Cubana) de lo que manifestábamos en 

la nota bibliográfica referente á la versión de E l Mundo Oculto, nos 
participa que tiene á la venta unos 80 ejemplares al precio de 4 pe­
setas.

Asimismo hay otros 80 ejemplares, y al mismo precio, de la impor­
tante obra que acaba de publicar la Revista Teosófica, órgano oficial de 
aquella Sección, titulada Sanaiana IR) arma ó Texto adelantado de Re­
ligión y Etica indas.

También se proyecta editar allí, ya por separado ó en la Revista 
citada, la obra de Mme, Besant, que lleva, en inglés, el título de The 
Ghanging World, traducida por una hermana nuestra de Méjico.

Bi .L o to  B la n co »  He aquí el programa que se ejecutó en la reunión 
en P a r le . q Ue tuvieron los teósofos de París para celebrar la 

fiesta del Loto Blanco el día 8 de Mayo último:
1. ° Alocución del Secretario general de la Sección Francesa.
2. ” Recitado del Grm l (Lohmgrin), W agner, por M. Casset, de la 

Opera.
3. ° Lectura del Bkagavad Gitd, por el Comandante Courmes.
4. ” Sonata para piano y violonchelo (andante), Boellraann, por 

MM. Louis Revel y  J. Sanerwein.
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5. ° Lectura de La Voz del Silencio, por Mme, B . Berteaux.
6. " a) El Loto místico, Schum ann.—  b) Pañis Angélicas (César 

Franck), por Mme. Lasneret.
7. ° Lectura de L a 'L u z  de Asia, por Mlle. Dudlay, de la Comedia

Francesa. _
8. ° Reposo de la Sagradé^Familia (de la Infancia del Cristo), Ber- 

líoz, por M. Manguiere, de ia Opera Cómica.
9. ° Marcha fúnebre de Sigfriedo (del Crepúsculo de los Dioses), 

W agner, por M. J. Sanerwein,

S o c ie d a d  T e o a d ii-  Esta Sección ha trasladado su oficina á la rué de 
ca  B e lg a .  1’HópÍtal, niim. 39, en un hermoso y espacioso lo­

cal, cerca del centro de la ciudad. E l salón de conferencias podrá con­
tener unos doscientos auditores.

S o c ie d a d  T e o s o ri*  Esta Sección, una de las más recientemente crea- 
ea en  . ¿ aSí pues sólo cuenta diez y ocho meses de existen­

cia, hace prósperos y  rápidos progresos. Sin embargo de esto, hay en 
su vida una nota triste, pues las Logias de la Suiza alemana no han 
querido incorporarse á esta Sección y  han recabado del Presidente de 
la S. T . autorización para formar una Sección aparte.

La Sección Suiza cuenta hoy con 138 Miembros, distribuidos en la 
forma siguiente:

Miembros anteriores á Octubre de 1 9 1 0 ... .  100
Altas de Octubre de 1910 á Octubre de 1911. 33
Altas de Octubre de 1911 á Marzo de 1912.. 27

Total................................  160
Bajas..................................................................... 22

Total................................. 138

De estas 22 bajas, 10 lo son por traslado á otras Secciones y 12 por 
dimisión.

sociedad Teoséii- En las elecciones verificadas el 3 de Marzo por la 
ea en . Cogía «Fraternidad», de Bañes (Cuba), de la Socie­

dad Teosófica, resultó electa la siguiente Directiva:
Presidente, Pedro Vergés; Secretario, Eduardo Abril,’ Tesorero, 

Juan de Dios .Rodríguez; Vocales: Santiago Miranda, Jesús Consue­
gra, Pedro Cabrera y Adolfo Llaudaró.

Les deseamos muchos éxitos en la propaganda teosófica.

m o ví miento te o - Con motivo del suelto que con este título publica- 
e” *' nos en SopHia de Marzo (pág. 185), nos dirige nuestro 

querido hermano D.v,Fermín de la Parra la siguiente carta oficial, que 
nos apresuramos á insertar aquí para complacerle:
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« Valparaíso, Abril Ib de 1913.

»Sr. Director de S ophia.— Madrid.

•Estimado señor: Gomo Presidente de la Rama «Lob-Nor» y  único 
encargado por ella para todo lo relacionado con la fundación de una 
Biblioteca Pública Teosófica en Valparaíso, siento tener que decirle 
que la noticia dada en su último número de Sophia, referente al mo- 
Timiento teosófico en Chile, adolece de errores, como podrá usted con­
vencerse por lo que paso á exponerle.

iL a  idea del establecimiento de una Biblioteca Pública Teosófica 
en Valparaíso, bajo los auspicios de todas las Logias de Chile, partió 
del que suscribe, y, propuesta esta idea en sesión de laRama^Lob-Nor» 
de fecha 11 de Agosto del año pasado, fué unánimemente aceptada.

•Poco tiempo después, en sesión celebrada el 18 del mismo mes y 
año, recibí el encargo de recolectar los fondos para Ja obra, y el 2 de 
Febrero de este año, al dar cuenta de esta misión, recibí la más amplia 
autorización de la Logia para correr con todo lo relacionado con la 
Biblioteca hasta entregarla lista para entrar en funciones.

•Debo decir á usted que después de las disidencias, muy lamenta­
bles, ocurridas el año pasado con motivo de la formación de la Sección 
Chilena, nuestra Rama no se ha ocupado más de tal asunto; al contra­
rio, hemos procurado siempre y  en todo momento llevar las cosas por 
el camino más fraternal, dejando encargado al tiempo de horrar las 
asperezas y traer el convencimiento á todos de que ganaríamos mucho 
más «unidos*- que «separados».

• Con lo ocurrido, nuestra línea de conducta quedaba claramente se­
ñalada; no debíamos persistir en nuestros propósitos anteriores, á pe­
sar de contar para ello con la adhesión entusiasta del número de L o­
gias prescrito por los Estatutos generales de la Sociedad.

»Como desde los desgraciados sucesos de la Sección ha transcurrido 
más de un año, al aceptar últimamente la misión que usted ya conoce, 
concebí la idea de procurar un acercamiento ó inteligencia entre las 
Ramas (ya que la Biblioteca se fundará por el común esfuerzo de casi 
todaB ellas], llamándolas á unirnos en una Confederación ó Liga, con 
el único fin de pedir al Supremo Gobierno personería jurídica para 
dicha Liga, logrando de este modo que nuestra Biblioteca salga á la 
luz pública reconocida por el Gobierno y favorecida por las leyes, lo 
que incuestionablemente sería de mucho valor y prestigio para la cau­
sa teosófica ante el público.

• Como usted ve, no es la Sección Chilena lo que nos ocupa al pre­
sente, sino la formación de una Liga para hacerla valer sólo ante el 
Gobierno. Para el Gobierno de Chile seremos una Confederación ó 
Liga de Logias teosóficas, cada una con Gobierno autónomo, subordi­
nadas sólo de cierto modo á un Directorio Central ó Junta representa-
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tiva formada por Miembros ó representantes de todas ellas, sin que 
esto afecte á la autonomía propia de todas y cada una de las Logias de

»E1 único fin que se tiene en viflíaTeomo he dicho, es el de unimos 
para conocernos más y auxiliarnos para la lucha, á la yez que nos co­
bijamos bajo las leyes de la República, ganando así enormemente en 
prestigio ante el público indiferente y ante nuestros detractores.

»Para la sede central de la Sociedad Teosófica seguiremos siendo, 
como hasta aquí, Ramas separadas.

»Eespecto de la fecha para que todo este movimiento esté termina­
do y la Biblioteca funcionando, no he pensado nunca fijarla para 
l.°  de Mayo; más aún, estimo que, dadas las dificultades con que se 
tropieza siempre en estos asuntos, no podrá estar todo listo en menos 
de cnatro ó oinco meses más.

»Sintiendo, pues, que, como parte implicada en estos asuntos, no he 
podido dejar pasar por alto una noticia que no es el fiel reflejo de la 
verdad y  que quizás podría hasta dificultar un tanto la realización de 
una aspiración sentida por todos, como es la de dar cima á los proyec­
tos que usted ya conoee, le pido el favor de rectificar en un próximo 
número de S ophia los puntos que están en discordancia.

» Reconocí en do la satisfacción que usted ha querido proporcionarnos 
con la noticia aludida y que algún hermano mal informado le propor­
cionó, mi mayor anhelo es ahora redimirlo fraternalmente del pesar 
que le causará la lectura de esta carta; en consecuencia, créame usted 
un reconocido hermano y gran admirador de su entusiasmo é inteli­
gente laboriosidad en pro de la causa teosófica.

»Saluda fraternalmente á usted y se pone incondicionalmente á sus 
órdenes, su servidor F . de la Parra (Presidente), Enrique Rojas R. 
(Secretario).»

Esperamos que quedarán con esto complacidos dicho hermano y 
todos los que forman la ilustrada Logia <¡Lob-Nor».

L o g ia  .H ir o n y a ., En la primera sesión correspondiente al meB de 
do M o n te v id e o . j [ arz0 ¡a L o g i a  tt!0BÓfica «Hiranya», de Montevideo,

efectuó, de acuerdo con su Reglamento, la votación secreta para elegir 
nueva Comisión Directiva. El resultado fuó la reelección gencial de 
todos los miembros de la Directiva anterior. La Sra, Eugenia S. de 
Bogarin, que era Presidenta interina por renuncia de su predecesor* 
fue elegida definitivamente para el mismo cargo.

L a  unanimidad absoluta que obtuvieron los Miembros de la Comi­
sión Directiva de la «Hiranya* es buena prueba de un mérito indiscu­
tible, reconocido por todos sus hermanos. .

Las sesiones de estudio de esta Logia resultan muy interesantes.
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Como su local no tiene toda la amplitud deseable, dichas sesiones se 
verifican en los saloneB de la Institución de Enseñanza Naturológica, 
galantemente cedidos.

(De E l  F a r o  O r i e n t a L J

Nu e v a  Sociedad En 6 de Abril próximo pasado ha sido expedida 
Nacional. ( S e c -  ¿ l ír .  Yan Ilinloopen Labberton una Carta constí- 
6 ' tutiva para una Sociedad Nacional titulada The

Theosophicai Society in the Dutr.h Eust Indies («La Sociedad Teosótíca 
en las Indias Orientales Holandesas»), con su Centro administrativo en 
Buitonzorg (Java).

U. B .  H f i s .
_  , ^  Secretario Archivero S, T.

ar, 7 Abril 1912.

(¡Brben í>e la  € stn > íía  be (Oriente.

e n  B a r c e l o n a .  Con motivo  de nuestro v ia je  á  B arcelon a,
acom pañando al A gen te  P residen cial en E spaña, dispuso el Se­
cretario  O rganizador, D . Luis A gu ilera , la  celebración  en dicha 
ciudad de una sesión extrao rd in aria , la  cual tuvo lu g a r  el 28 de 
A b ril á  las  cuatro de la tarde en el salón de actos de la  B ib liote­
ca Teosófica.

H onraron el acto casi todos los m iem bros de la  Orden que v i ­
ven  en aqu ella  región , habiendo acudido m uchos desde los pue­
blos cercanos á B arcelon a.

A b ierta  la  sesión, presentó D . Ram ón M aynadé, laborioso é 
in teligen te teosofista, una proposición titu lada Labor externa é 
interna de la Orden de la  E strella  de Oriente en España que m ere­
ció los aplausos y  elogios de todos los presentes. No publicam os 
este trabajo  por caer dentro de los lím ites del prim er folleto 
oficial debido a l S ecretario  G en eral de la  Orden, el profesor
E. A . W odehouse, L a Orden de la Estrella de Oriente, su labor 
externa é interna , que pronto se re p artirá  á los m iem bros, y  resu l­
ta ría  una duplicidad de trabajo . Pero no hem os de dejar de con­
sign ar aquí el p la c e r  y  la satisfacción  que hem os esperim enta- 
do, al ve r  atendidos los ruegos que hem os dirigido á todos por 
conducto de los O ficiales de la  Orden, de que presen ten  sus opi-
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niones é in ic ia tiva s  p ara  ayudarnos unos á otros en la  m ayor y 
más eficaz labor en E spafia^habiendo resultado que el prim ero 
en responder con un trabajo de esta índole, ha sido el Sr. M ay- 
nadé.

E sta proposición es inspiradísim a, sobre todo en aqu ella  por­
ción con sagrada á  señalar cuál ha de ser el trabajo  que deben 
re a liza r  los m iem bros de la  O rden, y  durante su lectu ra  hubo 
momentos en que la  em oción in vad ía  el corazón de todos los 
presentes. Sin em bargo de esto, en su preám bulo, resulta  algo 
pesim ista el autor, quizá lleva d o  de su buen deseo que le hace 
v e r  grand es dificultades, casi insuperables obstáculos y  m uy 
poco próspera la  Orden en E spaña. Afortunadam ente, aun cuan­
do mucho hem os de trab ajar, h asta  h o y  podemos darnos por 
contentos con lo que v a  hecho, sin que esto quiera decir que no 
hayam os de re a liz a r  grand es esfuerzos p ara  a crecen tar m il v e ­
ces lo hasta  hoy conseguido.

Nuestro buen am igo D . José P la n a  y  D orea, com petentísim o é 
inspirado sim bolista, le y ó  un sentido trabajo  titu lado Un sím ­
bolo y una alegoría, de cuyo m érito pueden ju zg ar nuestros le c ­
tores, pues le  copiam os en otro lu g a r  de este número.

P or últim o D . F . C lim ent y  T errer pronunció un elocuente 
discurso, ilustrándolo con escogidas citas del Nuevo Testamento, 
poniendo de re lieve  aquellas cualidades que deben ser el eficaz 
distintivo de todos los m iem bros.

C erram os la sesión grandem ente emocionados, por ser la p ri­
m era, en cuanto á lo num erosa, que se ce leb rab a  en E spaña, 
com prendiendo que con actos de esta c lase  se cim enta sólida­
m ente la  lab or de la  Orden. Los pensam ientos de todos se diri­
gieron h acia  el G ran  Instructor que ha do v e n ir  y  nuestro digní­
simo Jefe  J. K rishnam urti, leyen d o al' final las re g la s  de la O r­
den según costum bre establecid a en anteriores reuniones.

En Madrid. e i  n  de M ayo se  efectuó la  reunión que 
en igu a l fech a de cada mes celebran los m iem bros de la  Orden 
en M adrid. E l S ecretario  organizador, D. Joaquín G adea, dió 
lectu ra á  un hermoso articu lo  que con el título I)e la Doctrina 
Teosófica, publicó M  Liberal de Sevilla, traducido de Le Matin 
por nuestro querido am igo D. J. Fernández Pintado, y  que tam ­
bién hemos visto reproducido en M  Progreso de Santa Cruz de 
T en erife . D espués se dió lectu ra á la  proposición presentada 
á  la O rden por D. Ram ón M aynadé en la  sesión celebrada en 
B arcelo n a e l 28 de A b ril, siendo acogida por todos con entusias­
mo y  celebrando los sentidos é inspirados párrafos con que ter­
m ina tan inspirado escrito.
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eoior d *ia  era*n . Se ha acordado que el color distintivo de la  
Orden sea  definitivam ente el azul claro. Todos los m iem bros re ­
cib irán  un trozo de cin ta  de seda del color indicado, que podrán 
u sar con la  insign ia. A  los m iem bros nuevos se les rem itirá  la 
cin ta  con la  insign ia  de p lata .

Número de m iem bros inscriptos hasta  la  feeh a  238.
M TRHYIÍÍO Y  VILHi H.

Madrid. 30 Mayo 1912.

Pondo de la Orden
Ptas. Cts.

Suma anterior...............................  266,05
D, José A bolafio, de B a rc e lo n a ................................................. 1,00

D.a C arm en M ateos, de id ........................................................... 1 ,0 0

» M aría L erroux, de id ...............................................................  1,00
D. Jacinto P lan as, de id .............................................................  1,00

» C. B allester, de id ............................................................... .... 1 ,0 0

> N arciso F igu eras, de id .........................................................  2,00

Heraldo de la Estrella ...................................................... ................. 1,00

D . Juan L ópez G arcía , de A lb u n o l............ ............      5,00
» A rturo Soria y  M ata, de M adrid.........................................  5 ,0 0

» José del C astillo  y  P ez, de San Juan de A zn a lfara ch e . 1,00

TOTA!................................... 285,05

M adrid 19 de M ayo de 1912.—El Secretario  O rganizador, Joa­
quín Qadea.

B I B L I O G R A F Í A

B la n e h e  S a r l» F I é g ie r ,  Leltres d une amie sur la Théosophie.

Una preciosa obra de vulgarización en la que la gracia y la gala­
nura del estilo peculiar de la autora se une á una extrema delicadeza 

y buen gusto para tratar los más árduos problemas sane en avoir l ’ air. 
En ella se abordan claramente las enseñanzas de H. P. B ., pero ro­
deándolas de un aura de naturalidad y de misticismo de buen gusto
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que hacen de este libro uno muy recomendable para espíritus sencillos. 
Sus enunciados son: ¿De dónde venimos? ¿Adúnde vamos? Todo lo que 
se adquiere ya no se pierde. Y toda luz irradia para siempre. Como su 
titulo indica, adopta la autora la forma epistolar, lo que da á la obra 
un carácter más intimo. Es la  nueva literatura que comienza á apode- 

rarse de los hermosos temas que la Teosofía proporciona y  los desen­
vuelve siguiendo el ritmo que cada carácter les da.

p. H.

P O R  L A S  R E V I S T A S

B«utta d« ndyar Notas del Cuartel general.
(abril. 1919). Sobre la misión de la Sociedad Teosófica.— Contes­

tación de la Presidenta á un miembro receloso, reivindicando la liber­
tad constitucional que tiene todo miembro, sin exclusión del Presiden­
te, para emitir sus opiniones, sin que esto constituya una presión en­
caminada á la imposición gradual de un dogma, habiéndose por esta 
misma razón constituido una nueva entidad, la Orden de la Estrella 
de Oriente, para que el punto especial de esta creencia en un nuevo 
advenimiento no llegase á coartar las conciencias disidentes.

Verdad y armonía en las actividades de una logia, por Mr. J, M, 
Henderson, conclusión. Verdad y  armonía son dos términos correlati­
vos, por no decir idénticos, y puede establecerse la verdad en muchos 
terrenos donde la ignorancia crea inarmonía. Jamás debe uno atender 
á lo que dicen otros con la idea anticipada.de sumisión sin compren­
sión, pues, según la luz que la Verdad proyecta en el alma de cada uno, 
debe éste apreciar la expresión de los demás, pero es indudable que 
unos reflejan con más poder que otros, y así como en el mundo de loa 
negocios ó del arte hay peritos á los que hay que recurrir, aquí hay 
que recurrir á la mayor instrucción de otros. Sin embargo, aquí como 
allá existen terrenos de cierta especialización, y para conseguir el ma­
yor provecho de otro miembro de la logia, es preciso que uno sepa 
franca y humildemente reconocer su propia deficiencia en aquello en 
que el otro sobresale, guardándose, sin jactancia, para el terreno donde 
nos hallamos más aguerridos. No puede haber discrepancia entre el 
conocimiento de los hechos concretos y  la verdad, pues del uno surge 
la otra. Jamás fué conquistada verdad alguna sino por el esfuerzo fiel, 
consciente y  tenaz para aprender los hechos, que dimanan de cierta re­
gión particular del pensamiento. A l fin, como corona de laureles para 
el vencedor, llega la irresistible y  luminosa oleada de la verdad, pues 
como se dijo: «La verdad es el alma de los hechos.» Hasta que el cuer-
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po material de los hechos haya sido establecido, no existe morada fija 
donde la Verdad, el alma, pueda residir.

A p u n te s  sobre los antiguos M a o ris , por H. M. Crhistie. Los indíge­
nas que ocupaban las islas de Nueva Zelanda antes de la aparición de 
los europeos, fueron llamados Maoris. Estos son una raza inteligente, 
bien desarrollada, capaz de alcanzar un alto grado de civilización. Se 
dice que descienden de una raza de muy elevada cultura y  que en épo­
cas remotas, por emigraciones sucesivas, se trasladaron de la India al 
Archipiélago índico y de ahí se esparcieron por varias islas de la Po­
linesia.

Torm ento p a ra  el que atorm en ta, por Aiinée Blech, Donde para po­
ner do relieve lo inicuo de manchar la verdadera ciencia con el atrope­
llo al ideal de justicia que entraña la verdadera práctica de la vivisec­
ción, relata un hecho fundado en el no imposible caso, cuya posibilidad 
ha sido analizada en el último tomo de T h e  In n e r  L ife ,  deLeadbeater, 
de un difunto vivisector á quien su harina une al cuerpo de un perro 
sometido á la vivisección: «Entonces, después de lo que me pareció una 
eternidad, fui unido á este perro tan estrechamente que su sistema 
nervioso parecía corresponder con el cuerpo sutil en qne ahora fun­
ciono. Esto no es un caso de metempsíoosis, sino más bien de identifi­
cación de conciencia con un animal; y  esto, según parece, ocurre con 
mayor frecuencia de lo que se cree.»

A lim e n ta c ió n  según tos textos in d os, por J. Sreenivasa Row. El autor 
ha sido un conferenciante teósofo en la India Telugu durante treinta 
años, y desde que se halla en Adyar, su residencia permanente, ha or­
ganizado sabiamente el régimen de alimentación en las convenciones 
que tienen lugar en Adyar y en Bhojanasliala, donde al que quiere se le 
proporciona la alimentación según el rito Indo. El Narayanopanishad 
explana cómo la alimentación, así consagrada, ayuda á uno á adquirir 
el conocimiento del Alm a Universal: «Comiendo alimentos prescritos 
en la forma prescrita, el ambiente vital funciona en buen orden; así el 
Cuerpo adquiere fuerza; siendo fuerte sabrá pensar; con el pensamiento 
profundo nace la fé; por la fé la inteligencia crece viva y penetrante, 
y asi Ja mente se vuelve serena; así poco á poco viene uno á ser Shanta, 
quedando impertérrito ante los pares de opuestos, bien y mhl, ganan- 
cia y pérdida, honor y deshonra, etc. Luego su mente entra en la per­
fecta quietud, es decir, que su conciencia física llega á su término. En­
tonces se despierta la memoria de las vidas pasadas. En semejante es­
tado de la mente, u n o  puede llegar á conocer el Alm a Universal.»

Por lo tanto, deberíamos acatar las provechosas reglas expuestas 
en los antiguos textos y procurar observarlas en cuanto nos lo permi­
tan nuestras circunstancias, con el objeto de servir á Aquel que es el 
Señor de todo.

n p.
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T iie vafean <Lon* P le g a r ia  Teosófica.^-Es Já misma ya  publicada 
dre#. «ayo. 1912). en g opHIA. ' ■ ' ;

h a  fu n d a ció n  d el T em p lo  de los B o sa c r u ce s .—  Refiriéndose al núme­
ro anterior en que se daba noticia de la constitución de esta nueva^r- 
den, se comunican más amplios detalles. E l Consejo de la Oui4 n  se 
halla hoy compuesto por doce hermanos profundamente interesados en 
todo lo que se refiere al Ocultismo Ceremonial y Misterios Arcaicos, y 
que esperan formar un instrumento útil, bajo la inspiración y ayuda 
del Maestro Rakoezi, para resucitar los Antiguos Misterios y preparar 
la llegada del Maestro del Mundo. Inútil es llamar la atención de nues­
tros lectores y de todo teosofista sobre la importancia capital de esta 
fundación. Pueden pedirse detalles á H. H. L., 19, Tavistoek bquare, 
London, "W, C ., incluyendo un sello para la contestación.

Cerem onia iniciativa, p a ra  el ingreso en la  Socied a d  1  eosúfica,- Se­
tenta nuevos miembros tomaron parte en este acto el 29 de 1 ebrero úl­
timo en Londres, pronunciando con tal motivo nuestra Presidenta uno 
de sus inspirados é interesantes discursos.

E l  sim bolism o d el L o to , ya traducido para So chía.
In  m e m o r i a m Se dedica un sentido recuerdo á A\ illiam T . Stead, 

que pereció en la catástrofe del «Titanic», filántropo de quien dijera
II. P. B. que era un verdadero teosofista, aunque uo miembro Socie­
dad Teosófica.

P míííos de vista teoso fíeos.— Es un artículo de J. I. W edgwood cuya 
nota fundamental es la siguiente afirmación de A . tí.: E l  p orv en ir  de  

la S o cied a d  Teosófica d epen de de q u e se cap acite p a ra  in c lu ir  en s í una  

g ra n  v a ried a d  d e o p in io n es sobre todas la s cuestiones en que ex ista n  d ife ­

ren cias de apreciación ; no es de desear q u e en e lla  sólo haya u n a  escuela  

m en ta l, y es deber de todo m iem bro conservar esta lib erta d  p a r a  s í y  p ara  

los dem ás.
U n a  sugestión, escrito de Eva M. Martín en que manifiesta su con­

fianza en los esfuerzos mentales para la llegada del Gran Ser que es­
peramos.

Peristas,— N ota s de u n  d iscu rso  de A .  B .  muy interesantes, siendo 
las ideas principales las siguientes: «La devoción y el en tusiasm o están  

m uy b ien , p ero sólo son una de las alas que se precisan para volar, be  

precisa C onocim iento. L a  D evoción  es la co rrien te , pero e l C onocim iento  

es e l ingeniero q u e la d ir ig e . E s  in d isp en sa ble estu d ia r antes de em pezar  

e l trabajo; ser prensadores antes de ser orad ores .» < ;
P re g u n ta s .—  C orrespon den cia: Se publican cartas sobre «Química 

Oculta», *Astcología», etc .— O rden de la E s tr e lla  de Oriente.- Iso ti  
c ía s .— D ía  d el L o to  B la n c o .— C onferen cias anunciadas— D on a tivos, et­
cétera, etc.

tT. G. *t-
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Katar* (Mario, da El número correspondiente á dicho mes es, á tío 
1913). dudarlo, tan interesante como todos los que publica

esta importante revista de Montevideo.
E l m ercantilismo médico y  el 606.—Diatriba muy razonada con rela­

ción ó este moderno medicamento por el profesor Gaucher, quien prue­
ba científicamente: 1.® Que el 606 no es un específico; que no cura la 
sífilis, siendo las recidivas constantes. 2.” Que sólo cura las ulceracio­
nes sifilíticas, por no ser más que un cicatrizante y nada más,

A rticu lo  de controversia con el profesor Montesano, en favor del ve­
getarianismo, por J . Fernando Carbonell, en el que el Sr. Montesano 
queda bastante mal parado.

Curación de un caso de eczema con baños diarios de vapor, seguidos 
de ablución fría y comida vegetariana sin sal.

Vegetarismo en estado de sa lud  y  de enferm edad, por Carlos Casta- 
ñer, trabajo de higiene alimenticia que debe leerse con atención.

L a  salud por la respiración, escrito en francés por el Dr. Arnulphi, 
Colección de doce ejercicios respiratorios, que tienden á desarrollar el 
pecho y aumentar la capacidad respiratoria de los pulmones.

L a  escuela en la lucha antialcohólica, por el Dr. Víctor Delfiuo, con 
preciosos datos estadísticos.

Una carta, de .Ramón Suárez.
In form ación  m undial comentada.
A modo de apéndice inserta este número el 6  del B oletín  de la  Liga  

Latino-A m ericana pro  L ibertad  de Vaccunación.

Varias. L a  V e r d a d , R e v ista  T eosóflca , Buenos Aires, Mar­
zo y Abril.— L u m e n , Tarrasa, Abril y Mayo.— R a y o s  d e  L u z ,  Habana, 
Marzo.— T h eo so p h y  in  N ew  Z e a la n d , Aucktand, Marzo. — T h e  B r itis h  

E s p e r a n tis t , Londres, Mayo. -  F a r o  O r ie n ta l, Montevideo, Marzo.— 
D e  T h eosofiscke B eucegin g, Amsterdam, Mayo.— R e v ista  de la U n iversi­
d a d , de Tegucigalpa (Honduras), Enero.— E l  T e o s o fo , San Juan de 
Puerto Rico, Abril.—A  V erd a d e, Pernambuco, Abril.— L a  E stre lla  
A t lá n t id a ,  Las Palmas (Canarias), Abril.— L u z  A s t r a l , Casablanca 
(Chile), Marzo.— B u lle t in  Théosop friqu e, París, Mayo,— T keosop kie , 

Leipzig, Abril.—B o lle t in o  d e lla  S o cietá  T eosofica  I ta lia n a , Génova, 
Abril.— Teosotisk. T id s k r i f t ,  Stockholm, Abril.— L e  T h éo so p h e , París, 
Mayo,— R evu e d u  S o cia lista s  R a tio n n e l, Bruselas, Mayo,— R evista  Teo- 

s é f c a ,  Habana, Abril. —  T h e o so p h ia , Amsterdam, Mayo.— N a tu ra , 
Montevideo, Abril.— B o le t ín  d e  la  L ig a  L a tin o -A m e r ic a n a  p r o  L ib e r ­
ta d  de V a cu n a ció n , Montevideo, Abril.— R e d e n ció n , Habana, Mayo.

Artes Gráñcsa, J* Palacios, Arenal, 27» Madrid»


